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1 INTRODUCCIÓN

			En esta guía te mostraré los errores más comunes en las tareas domésticas y formas de solucionarlos. Además, incluyo consejos que te ayudarán a gestionar tu casa de forma rápida y eficaz para que puedas dedicar tu tiempo libre a las cosas que te gustan.

			Aunque hemos podido comprobar que los principales errores se producen en la categoría limpieza, el orden cuenta con algunos obstáculos que hacen que los frutos del trabajo que hemos realizado duren poco. Por eso, descubrirás los errores más comunes en este ámbito.

			También encontrarás un apartado con errores que percibimos en el uso de algunos electrodomésticos, entre otras cuestiones que, por cotidianas, cobran gran importancia. Y, como no podía ser de otra manera, como fundadora de Ahorradoras, tendrás mi selección de errores más relevantes en el ahorro e inversión de dinero. 

			Una buena gestión de tu economía doméstica comienza por evitar errores que construyan, aunque no lo sepas, piedras en el camino hacia unas finanzas prósperas.

			En este libro no me extenderé demasiado en el tema del dinero, puedes leer sobre él en nuestra web Ahorradoras.com así como recibir consejos diarios de ahorro, muestras gratis, cupones de descuento y otros contenidos para manejar tu dinero y comprar inteligentemente.

			Pero estoy tan convencida del poder que tiene llevar el control de nuestras finanzas personales que no podía no incluir en una recopilación de errores domésticos, los que más daño pueden estar haciendo a tu economía doméstica.

			Al fin y al cabo, un hogar consta de diferentes áreas, no solo estancias o personas que habitan en él si no, como a mi me gusta llamarles, áreas de gestión.

			Estas áreas deben estar bien organizadas y, como si de una empresa se tratase, recomiendo revisarlas de vez en cuando para detectar, por cada una de ellas, si:

			•	Es necesario eliminar ciertas tareas que quitan tiempo y aportan poco. 

			Para ello, puedes aplicar la ley de Pareto, que dice que el 80% de los resultados provienen del 20% del esfuerzo, o en este caso, de las tareas.  Del mismo modo, según esa teoría, aplicable en diversos ámbitos, dedicamos el 80% de nuestro esfuerzo a las que solo tienen un impacto importante del 20%.

			Piensa en esas tareas que te exigen demasiado tiempo para lo que te aportan o aquellas que se repiten en exceso y no te hacen feliz para el tiempo de vida que les dedicas.

			Es conveniente hacer esta revisión. 

			Porque no se trata de dedicar todo el tiempo disponible a limpiar o ordenar. Es una creencia popular muy arraigada pensar que las tareas del hogar son un trabajo que exige todo el tiempo que tenemos disponible.

			Esta creencia nos lleva a cometer dos errores: por un lado, dedicamos demasiado tiempo a tareas improductivas y, por otro, no delegamos ni subcontratamos eficazmente al sentir que todo debemos hacerlo nosotros o que nadie lo hará mejor.

			Ambos nos llevan a que nos quede poco tiempo libre para disfrutar la vida.

			Principalmente y, como veremos más adelante, si los procesos no se revisan podemos caer en la inercia de hacer por hacer y creer que, por estar haciendo cosas, las estamos haciendo bien (de este segundo punto te hablo enseguida). 

			Párate a analizar todas las tareas que realizáis en casa, lleva un seguimiento durante unos días y detecta cuál puede ser una fuga de energía vital valiosa que tampoco merece tanto la pena.

			Antes de entrar a fondo con los errores, conectar con nuestra realidad diaria nos ayuda a observar desde fuera, algo que no solemos hacer y que trae múltiples beneficios pues nos ayuda a priorizar. 

			Si lo hacemos poco, en general, con la vida, con la frecuencia que sería conveniente, menos aún lo hacemos con las gestiones del hogar.

			Ahora que tienes en tus manos este libro, aprovecha para dar ese repaso. 

			• Pueden automatizarse algunas gracias a la tecnología: 

			¡Nunca hemos tenido tantas oportunidades de hacer nuestra vida más fácil! 

			Hoy en día, apoyarse en la automatización nos da grandes ventajas. Delegamos tareas, ahorramos esfuerzo y, además, a un precio asequible o, incluso, gratuito.

			Para ayudarnos en las tareas de limpieza, orden, planificación y finanzas podemos contar con el gran aliado que es la tecnología. 

			No solo aplicaciones o sistemas que automaticen procesos como las que agrupan movimientos bancarios para poder detectar cargos incorrectos, programar transferencias automáticas o inversiones sin hacer ningún esfuerzo. O las que nos permiten conseguir cupones de ahorro. 

			También inteligencia artificial a nuestro servicio a la que podamos mandar nos haga la lista de la compra, se comparta con el resto de la familia o incluso realice la compra por nosotros.

			Contamos con palancas de tiempo en forma de robots, ya sean de limpieza como los aspiradores de suelo que además de eso pasan la mopa y friegan. 

			Y todos los días y a las horas que tú les dejes programado. 

			Aparatos que puedes guiar a través de tu móvil, de un mando a distancia o incluso por voz, a los que puedes decirles que no entren en cierta habitación o que eviten la zona donde come tu mascota. 

			Otros que te limpian los cristales con una mínima ayuda por tu parte y luego ya están los que son cómplices en tu cocina de que el miembro de la familia encargado de cocinar pueda crear platos exquisitos en poco tiempo y ensuciando lo mínimo.

			Robots de cocina multifunción que te sustituyen otros tantos electrodomésticos, freidoras de aire que hacen la función de horno consumiendo y ocupando mucho menos. Ollas rápidas para ganar tiempo sin perder sabor ni propiedades.

			En fin, una suma de, como te decía, palancas, creadas para ayudarte a ser más eficiente, terminar las tareas en menos tiempo y con menos esfuerzo por tu parte, para que puedas dedicar más tiempo a lo que te gusta o simplemente descansar.

			De electrodomésticos también sabemos algo, te dejaré al final del libro un enlace donde verás los que tenemos, los que más usamos y nuestras opiniones tras probarlos, por si te interesa echarles un ojo. Por nuestro trabajo, colaboramos con marcas que nos los ceden para conocerlos a fondo y compartir nuestra opinión y sus promociones.

			Y aunque ayudan, debes saber que también existen errores frecuentes en su uso y en su mantenimiento. Así que hay que tener cuidado a la hora de usar algunos de estos dispositivos o de automatizar procesos en tu hogar.

			•	Los procesos necesitan ser mejorados:

			Como te decía, solemos repetir día tras día la forma de realizar una tarea porque así es como lo hicimos la primera vez o porque es lo que hemos visto en casa creyendo que es la forma correcta de hacerlo. 

			A veces no es así, algunas tareas (sea en limpieza, orden, o finanzas personales) se hacen de determinada manera solo por costumbre o por creencias heredadas. 

			Suele pasar que hemos visto hacer algo de una forma concreta toda la vida y nunca nos hemos parado a pensar si realmente de verdad debe realizarse o es esa la mejor forma de llevarla a cabo. 

			Internet y el conocimiento compartido de millones de personas de todo el mundo han ayudado a que conozcamos nuevas formas de hacer las cosas y que cada día tengamos la oportunidad de enriquecer nuestra sabiduría y dejar nuestro legado a las generaciones que hoy nos observan a nosotros.

			¡Qué importante es siempre pero más aún cuando se trata de tareas rutinarias que generalmente solemos realizar durante muchos años de nuestra vida!

			Te invito a leer este libro con la mente abierta y, si después de leerlo ves que hay algunas ideas con las que no estás de acuerdo, no te preocupes. 

			Puedes seguir haciendo las cosas como siempre las has hecho. 

			Pero si, por el contrario, encuentras nuevas formas de realizar algo que tienen más sentido para ti, ¡te invito a ponerlas en práctica!

			Nadie tenemos la verdad absoluta pero sí hemos realizado un filtrado exhaustivo que creemos que puede ayudarte si te inicias ahora en el camino de “llevar una casa” o llevándola ya, te planteas realizar cambios.

			Seguro que en estas páginas encontrarás inspiración que te ayudará a ahorrar tiempo, energía y dinero.

			Si ya te has dispuesto a aprender cómo evitar los errores más comunes del hogar, sigue leyendo. 

			Con esta recopilación, que he realizado junto a mi equipo durante varios años para detectar los errores más repetidos, te mostraré qué hacer (y qué no hacer) para que las áreas más importantes de tu vida doméstica estén bajo control.

			En conclusión, en esta guía encontrarás:

			
					Los errores más comunes que comete la gente al limpiar y ordenar su casa con trucos para evitarlos.

			

			
					Errores en tareas cotidianas como hacer la compra y usar los electrodomésticos que todos tenemos en casa.

			

			
					Errores en el mantenimiento de aparatos que acortan su vida útil sin que lo sepamos.

			

			
					Los errores que cometemos al tender, planchar, lavar la ropa y hasta al hacer una mudanza.

			

			
					Errores típicos al contratar suministros que hacen que paguemos más por ellos.

			

			
					Errores muy frecuentes que impiden a miles de personas (demasiadas) ahorrar dinero.

			

			Los errores enumerados en este libro se basan en nuestra propia experiencia y en la de las personas que siguen nuestra comunidad de Ahorradoras desde hace más de una década. 

			Te deseo que, conociendo estos errores, esta guía te sea de ayuda para acortar tu curva de aprendizaje y también ahorrar dinero.

			Cómo leer este libro: 

			Para ayudarte a que sea una lectura práctica, puedes ir saltando de capítulo según te convenga.

			No es necesario que lo leas todo seguido, aunque sí encontrarás algunas frases que tendrán más lógica si las lees después, pero eres completamente libre de ir directamente a la sección de la que más te interese detectar si cometes alguno de esos errores.

			Te recomiendo utilices una hoja de trabajo en la que vayas anotando tú, si vives a solas o, en familia, todos aquellos errores que sientas que podáis estar haciendo, a medida que los encontréis.

			Detectarlos os ayudará a aprovechar más ese tiempo que podáis estar dedicando a determinadas tareas o áreas de gestión. Porque un error o una forma menos eficiente de hacer algo no es solo eso. En muchos casos, implica tener que hacerlo de nuevo, con la pérdida de tiempo y materiales que conlleva. 

			Después, calculéis, aunque sea de manera aproximada, el tiempo que suponga al cabo un año y durante toda la vida. En este punto, tomaréis consciencia de la magnitud. Ese momento es revelador y te cambia la vida para siempre.

			Personalmente, me gusta, al sumar, agruparlos por áreas: limpieza, orden, compras, economía…Y a partir de ahí puedes crear tantos subgrupos como quieras. Por ejemplo: limpieza de cristales, colada, apartar cosas que tenemos por encima de los muebles, … 

			Cada casa es un mundo (o una miniempresa), que se gestiona de una manera determinada por lo que las posibilidades de realizar este trabajo son infinitas. Así que éste es un método abierto en el que te he marcado unas pautas para comenzar pero que perfilaréis a vuestro antojo.

			Por lo que he comprobado estos años, la gestión del hogar lleva impreso el carácter de la persona que la lidera, como en una empresa, aunque cuente con la colaboración de todos los miembros que viven en ella.

			Así que te invito a que comiences a liderar este proyecto de revisión y, si es necesario, rediseño del plan de ejecución doméstico empezando por este estudio de errores frecuentes.

			





2 EN LA LIMPIEZA GENERAL

			Limpiar la casa es una tarea que puede resultar agotadora, y a menudo cometemos errores que nos hacen gastar más tiempo y esfuerzo del necesario. En la comunidad de Ahorradoras hemos detectado un gran interés por aprender a hacerlo de la manera óptima.

			Tras años de publicar artículos relacionados con este tema hemos comprobado, gracias a los comentarios de la comunidad, que hay errores que se repiten una y otra vez, por eso es tan importante detectarlos cuanto antes para solucionarlos.

			Estos son algunos de los errores más comunes en lo que respecta a limpieza en general. Más adelante, podrás descubrir otros errores de limpieza específicos por zonas:

			Creer que es mejor planificar la limpieza de esta forma cuando es un fracaso garantizado

			Uno de los errores más repetidos es querer abarcar la limpieza general de la casa, como nos recordaba nuestra seguidora Rosa, de golpe. Esto solo nos lleva a agotarnos innecesariamente, en caso de terminarla. O, peor aún, dejarla a medias por haber querido abarcar tanto quedándonos con la sensación de frustración. Es mejor dividir esas limpiezas de puesta a punto por zonas y por días. Como digo a menudo, sin prisa, pero sin pausa. Después del uno, el dos. A continuación, el mantenimiento va a requerir mucho menos tiempo si seguimos una serie de pasos para los que encontrarás inspiración a lo largo del libro.

			Priorizar la limpieza a algo mucho más importante como esto

			En este libro encontrarás diversos tipos de errores frecuentes, decenas de soluciones e ideas para llevar a cabo tareas del hogar de una forma óptima porque estoy convencida que vivir en un hogar limpio y ordenado influye en la calidad de vida. La finalidad es dedicar el menor tiempo posible porque conviene recordarnos que la vida es mucho más que trabajar o estudiar, limpiar y ordenar y no tener tiempo para descansar y vivirla. 

			Como ves, mi filosofía es aplicar un estilo minimalista a las tareas que “hay que hacer”: reducirlas y simplificarlas para ganar tiempo y evitar entrar en una espiral de perfeccionismo y autoexigencia insanos.

			Nuestra seguidora Lola lo define perfectamente, “un error es priorizar la limpieza ante el ocio siempre”.

			Buscamos aplicar este método para que todo esté bien con el menor esfuerzo, pero el tiempo para vivir es prioritario a tener una casa de 10. Mejor bajamos la exigencia a 7, por poner un ejemplo. Dentro de unos años no nos acordaremos de si el 10 de Mayo no hicimos la cama o el 7 de Septiembre no limpiamos el baño pero puede que sí recordemos que pasamos un precioso día en el parque con nuestros sobrinos, que estuvimos leyendo una novela de la que todavía recordamos las sensaciones que nos dejó o que fuimos a visitar a una amiga que pasaba por un mal momento y le alegramos el día.

			Tampoco será relevante si el 19 de Marzo, día de San José, pusisteis o no las toallas a lavar de la forma que leerás pero sí que, después de haber hecho la revisión de finanzas familiares de primeros de año, decidisteis invertir vuestros primeros cien euros para seguir aportando un poco cada mes y ahora estáis obteniendo los beneficios de aquella decisión gracias al interés compuesto.

			¡Estas cosas sí son importantes! Pero para poder vivir en armonía y llevarlas a cabo, directa o indirectamente, influye el vivir en un entorno limpio y libre de desorden y caos. Así que, personalmente, me decanto hacia el “todo en su justa medida” que resume perfectamente lo que quiero transmitirte en esta sección.

			No limpiar correctamente las manijas, los pomos o tiradores de las puertas, de las ventanas y de los electrodomésticos

			Suele ser una de las cosas que siempre olvidamos y, paradójicamente, de las que más se ensucian. Es muy importante realizar una correcta limpieza y no solo por la apariencia si no por la cantidad de gérmenes que se acumulan. 

			Es muy útil utilizar un limpiador desinfectante de los que no llevan lejía. 

			Otra opción es usar un limpiador multiusos que sea compatible con el material de tus manijas, pomos o tiradores y terminar secando con un paño de algodón lo que hará que luzcan más brillantes. 

			Te dejo otra opción, para que uses la que más te sirva según los productos que tengas en casa: sustituir el limpiador multiusos por el limpiador de muebles, si sueles usarlo al quitar el polvo del mobiliario.

			Termina con el paso del paño de algodón, suele marcar la diferencia en superficies cromadas o, en definitiva, brillantes. 

			En cualquier caso, independientemente del producto que uses, lo ideal es no pulverizar directamente sobre la superficie a limpiar si no sobre el paño e inmediatamente pasarlo sobre ésta.

			No obstante, más adelante te confesaré un truco infalible en la limpieza del polvo que también puedes usar para ésta y otras superficies. Te ayudará a que la limpieza sea más duradera y que tengas que dedicar menos tiempo a esta tarea.

			Te he indicado también las manijas o tiradores de las ventanas, tipo balcón, así como los de los electrodomésticos, especialmente el frigorífico por ser el que más se usa. Son superficies que tocamos frecuentemente y que se tienden a olvidar en la limpieza semanal. 

			Si tienes ventanas correderas, ten en cuenta que también me refiero al mecanismo de apertura y cierre. Si te fijas, son zonas que tocamos a menudo. Seguro que pensar en esto hace que se te ocurran otras tantas. 

			No limpiar los utensilios de limpieza

			Los cepillos, trapos, bayetas, esponjas, etc. Todo con lo que limpiamos, además de suciedad, puede acumular gérmenes. 

			Estoy segura de que tienes mucho cuidado y sueles limpiarlos, pero ¿lo hacemos correctamente? 

			Esta pregunta nos la hacemos muchas personas. Al tratarse de justo el material con el que después vamos a volver a limpiar es más importante que nunca que esté completamente limpio. 

			Tanto las bayetas como la fregona, de la que te hablaré más adelante en profundidad, requieren una desinfección especial para eliminar las bacterias acumuladas que, posteriormente, producen mal olor. A mí me ha pasado y ese olor cuesta mucho quitarlo. Ya no solo se produce por la suciedad que haya podido quedarse si no por, una vez escurridas, no haberlas dejado secar completamente.

			Muchas veces optamos por sustituir los utensilios habituales por otros nuevos (con el consiguiente gasto, que no es mucho, pero se puede evitar) pero esto no sería necesario limpiándolos después de cada uso. Y, después, secándolos correctamente.

			Para la limpieza de las bayetas y los trapos, solo tendrás que aplicar una gotita de jabón después del uso, frotar y aclarar con abundante agua. Dependiendo de la suciedad que tengan, puedes dejarlos a remojo después de fregar con agua caliente, una cucharada de bicarbonato y un poco de jabón de lavavajillas. 

			El bicarbonato ayuda a eliminar manchas y malos olores y el jabón generalmente lleva componentes quitagrasa. Si es mucha la suciedad, puedes añadir quitagrasa directamente a la mancha y sumergir en la mezcla anterior y dejar actuar toda la noche.

			La temperatura del agua ayuda a que ambos penetren en la tela. Después puedes aclararlos y tenderlos o, si tienes varios, hacer un lavado en la lavadora a temperatura alta. Otras seguidoras nos han dicho que también es interesante una vez por semana ponerlos en remojo con un chorrito de lejía.

			Por si te sirve de idea yo tengo bayetas de diferentes colores y cada una corresponde a una estancia. Así, la amarilla es para la cocina. La azul, para el baño, etc... Y después, guardo restos de sábanas de algodón que corto en forma de rectángulos uniformes y que utilizo para secar.

			Para limpiar las esponjas, o estropajos ponlas en remojo durante cinco minutos, luego retíralas y apriétalas bien para que expulsen toda el agua de su interior. A continuación, mételas en el microondas durante dos minutos. El calor ayudará a matar las bacterias. También puedes desinfectarlas con vinagre o ponerlas en la lavadora. Según cómo sea la esponja ten precaución con la temperatura para que no la deshaga y sea peor el remedio que la enfermedad.

			Otra opción, que yo uso a menudo, es poner los estropajos en el lavavajillas junto a la vajilla, en un lavado a alta temperatura. Se desinfectan sin esfuerzo. El único inconveniente es que salen con bastante agua, pero solo tienes que escurrirlos todo lo posible en el fregadero y tenderlos hasta que estén completamente secos.

			No limpiar los productos de limpieza de este modo

			Las botellas y recipientes de los diferentes productos que utilizamos para la limpieza olvidamos limpiarlos. Los utilizamos y los dejamos hasta la próxima vez que los necesitamos sin pensar en ellos. Ahora, mientras escribo estas líneas, reconozco que, salvo excepciones, a mí me pasa. 

			Si nunca los has limpiado, es posible que, con el tiempo, se haya acumulado mucha suciedad en su exterior, además de los restos del producto. Por ello, es aconsejable limpiar los envases con jabón. ¿Te suena alguna botella de la que se ha derramado un hilillo, o más, de producto y ahí se ha quedado reseco por no haberlo limpiado en su momento? Y una vez ahí, ya parece que forma parte del bote.

			Este tipo de suciedad de los botes se retira fácilmente, si la cosa es ponerse, nos basta con pasar una bayeta con agua y, si no es suficiente, con un poco de jabón. ¡Sécalo! Este último paso a veces lo pasamos por alto y marca la diferencia ya no solo en el aspecto del bote si no en otros tipos de elementos que hemos limpiado.





3 AL LIMPIAR LAS VENTANAS Y CRISTALES

			A lo largo de estos años me di cuenta de que mi método para limpiar los cristales no era lo efectivo que debería ser y me robaba un tiempo extra muy valioso que no estaba dispuesta a dedicar a una tarea tan tediosa como limpiar las ventanas.

			Precisamente esto era porque, al gustarme tan poco la tarea, la hacía mal y sin ganas. Si no le pones atención a algo, terminas haciéndola incorrectamente así que, por más que quieras quitártela de encima, te termina persiguiendo-queda a medio hacer- hasta que la haces bien.

			Con lo cual, con esto y con otras tantas cosas, al final me di cuenta que lo mejor que podemos hacer es amarlo. 

			Si algo se tiene que hacer, lo mejor es ponerle atención y ganas y así, antes te lo quitas de encima. 

			Como decía un profesor de baile de jota aragonesa, cuando yo tenía unos 12 años, “cuesta lo mismo hacerlo mal que hacerlo bien”. En este caso, como otros tantos errores que contiene este libro, tengo comprobado que hacerlo mal cuesta mucho más porque te toca volver a hacerlo.

			Para que esta tarea te lleve menos tiempo y el resultado sea satisfactorio debes evitar caer en una serie de errores que son muy comunes:

			Saltarse este paso imprescindible al limpiar las ventanas

			Como lo que buscamos es optimizar el tiempo realizando una limpieza eficiente, te recomiendo que retires el exceso de suciedad previamente. 

			No creas que con esto tendrás que hacer el doble de trabajo ya que no será necesario siempre.

			Es posible que únicamente con este paso ya tengas suficiente. Depende de si los cristales únicamente tienen polvo o están salpicados por el agua de la lluvia, etc.

			Puedes limpiarlos simplemente pasando papel de cocina.

			Si se ha acumulado suciedad tras bastante tiempo sin limpiarlos, has pintado la casa o te han hecho alguna pequeña reforma, puede que tengas una capa gruesa de polvo, tierra, algunas gotas de pintura o material de construcción.

			En ese caso, uno de los principales errores es no retirarlo antes y pasar a realizar una limpieza normal y corriente para darnos cuenta después de que, lejos de limpiar, se ha repartido la suciedad por la superficie. 

			Por tanto, si es tu caso, retira primero esos restos que quedan agarrados al cristal con algún utensilio específico, con cuidado de que no lo raye. Y si lo que tienes acumulado es una capa de suciedad en formato polvo o tierra, como te decía, ayúdate de un buen papel de cocina y retira esos excesos con él para después ya proceder a realizar la limpieza habitual. Lo agradecerás.

			Ten en cuenta hacerlo siempre antes de mojar los cristales. También puedes hacerlo con la ayuda de un cepillo, una escoba, una brocha, un plumero o un aspirador de mano.

			Limpiar las ventanas en este momento del día

			Evidentemente, los días de lluvia no son los idóneos para limpiar las ventanas, pero hacerlo cuando el sol calienta, tampoco, ya que el producto que utilicemos se secará antes de actuar y dejará esas rayas que tanto odiamos. 

			Además de eso, el sol nos deslumbrará si los limpiamos con un sol radiante y pensaremos que están limpios llevándonos una desagradable sorpresa después.

			Esto lo he vivido en mis propias carnes y no pocas veces. Limpiaba las ventanas cuando mejor me encajaba sin importar la hora, por más que mi madre me alertara. 

			Pensaba que no me iba a suceder, (se veía bien mientras los estaba limpiando) pero lejos de ganar tiempo y “quitármelo de encima” perdía el tiempo porque tocaba hacerlo de nuevo.

			El mejor momento para limpiar las ventanas es cuando el sol no es tan fuerte, es decir, a primera hora de la mañana o a última de la tarde y así evitaremos este efecto.

			Limpiarlos sólo por una de las caras

			Aunque sientas que la parte interior está limpia, aprovecha que te pones para repasar ambos lados. 

			Si la parte interior, claramente la ves sin suciedad, pasa una hoja de papel de cocina y listo.

			No proteger el suelo antes de ponerte a limpiar si vas a limpiar así 

			Existen diversas formas de limpiar los cristales, la que nosotros preferimos es una solución de agua, un chorrito de vinagre y unas gotitas de lavavajillas. Humedecemos una bayeta en esta mezcla, la escurrimos, limpiamos el cristal y repetimos el proceso para después secarlo.

			Otras veces, lo que se vierte en el barreño son unas gotas de amoniaco diluido en abundante agua. Aunque existen otras formas de limpiar los cristales, para esta, recordarte que, si vas a utilizar un barreño, es importante proteger la superficie donde lo coloques. Te bastará con algunos trapos viejos o algunos periódicos para que una vez hayas terminado la limpieza los retires sin el peligro de que se te manche el suelo.

			Si escoges otra forma de limpiar tus cristales, este truco también te va a servir para dejar los útiles necesarios.

			Limitarte a secarlos solo con esta conocida técnica

			He hablado con muchas personas que usan papel de periódico para secar las ventanas porque es lo que siempre han oído que se hacía. Puede estar bien, pero existen bayetas especiales para el secado de cristales que dan un resultado mejor. 

			En tiempos en que se usan menos los periódicos de papel en casa te resultará más fácil tener una de estas bayetas a mano.

			Algunas, incluso, no son solo para secar. Dan un resultado increíble sin necesidad de usar ningún producto químico. Las encontrarás en la sección de productos de limpieza de los supermercados. Solo hay que humedecer la zona a limpiar y retirar la suciedad con esa bayeta especial para cristales y espejos. A continuación, secar y ¡listo! Tienen muy buena fama, salen económicas y el único cuidado que hay que tener es no usar detergente ni lejía cuando las laves.

			Secar con paños que lo que hacen es esto

			En el punto anterior te contaba cuáles eran las mejores opciones para secar tus cristales. Si no dispones de ninguna de ellas o no quieres invertir en comprar una, usa cualquiera que tengas, pero siempre que no suelte pelusa, para evitar que vuelvan a ensuciarse.

			Limpiarlos en esta dirección

			No deberíamos limpiar de abajo hacia arriba, sino a la inversa y así evitarás ensuciar lo que ya está limpio. Poco tengo que decirte en este punto salvo que se trata de la lógica de evitar subir la suciedad arriba y que vuelva a gotear. 

			Utilizar productos demasiado jabonosos que haya que aclarar varias veces y puedan dar este resultado 

			De usar un producto así, un error habitual es poner demasiado producto. Ojo con esto porque solemos pensar que limpiará más y justo sucede lo contrario. A mí esto me pasaba a menudo y deja residuo en la superficie. Tanto en este tipo de limpieza como al poner el detergente en la lavadora y en el lavavajillas.

			No limpiar estas zonas de las ventanas

			Por mucho que limpies los vidrios si no eliminas lo que se queda acumulado en las guías o raíles el resultado no será el mismo. 

			Puedes ayudarte de un cepillo de dientes viejo e incluso de un secador de pelo. Nosotros usamos un robot aspirador con un accesorio específico para zonas estrechas que viene genial cuando hay mucha suciedad acumulada.

			También existen cepillos especiales para acceder a esta zona de difícil acceso y cuya limpieza luce tanto.

			Al final del libro te dejaré un listado con enlace a este producto y otros que te puedan ayudar, no te preocupes.

			¿Sabes qué funciona también muy bien? Coge un estropajo (o una esponja), que incluso puedes reutilizar de los que ya has usado mucho en la cocina, haz unos cortes de forma que encaje cubriendo los raíles (todos de una vez). Sumerge el estropajo por la parte de la esponja en el barreño con la mezcla para limpiar los cristales, escurre y pásalo a lo largo de todo el raíl. En un simple paso te quedará estupendo.

			No limpiar las persianas y un truco para hacerlo

			Ponerse a la tarea de limpiar las ventanas da mucha pereza, sí, me repito, pero es que no conozco a nadie o, al menos, no a mucha gente a la que le guste. Pero, después, verlas tan limpias da mucha satisfacción. 

			Ya que te pones aprovecha para limpiar las persianas por dentro, así te durarán más los cristales limpios. También por fuera si tienes acceso a ella por tener una terraza o similar. 

			Lo que mejor nos funciona es retirar la suciedad con papel de cocina. Puede que con esto ya tengas suficiente.

			Si no fuera así, ayúdate pasando una bayeta con agua jabonosa (poco jabón, ya sabes), aclarar y secar. Esto yo lo hago antes de los cristales y el marco. Es importante que pases papel antes de mojarlos, si no se reparte toda la suciedad por las persianas y cuesta mucho más limpiarlas.

			No repasar estas zonas aparentemente ocultas de las ventanas 

			Para limpiar las esquinas puedes ayudarte de algo que termine en punta pero que no vaya a rayar los cristales. Si no tienes nada con esas características, yo lo que hago es mojar esa suciedad y retirarla con un papel o con la punta de la bayeta en la parte final del proceso de limpieza para no traspasar de nuevo esa suciedad a los cristales.

			No limpiar barandillas, alféizar u otras zonas de alrededor

			Es el momento de limpiar la barandilla y el alféizar o cualquier otra superficie que tengas alrededor de la ventana.

			El motivo principal es que mantenerlo sucio hará que vuelva a ensuciarse nuestra ventana más pronto que tarde. 

			Yo utilizo la misma mezcla que para limpiar las persianas, cambiando el agua de vez en cuando ya que estas zonas suelen ensuciarse bastante al estar en contacto permanente con el exterior, salvo que lleves un mantenimiento que hoy en día probablemente no sea muy práctico cumplir por falta de tiempo.

			No limpiar o cambiar la cinta de la persiana costando tan poco como te cuento

			No hay cosa que quede más fea que una cinta de persiana amarillenta o sucia. Las he visto incluso de aspecto mugriento. Por más limpia que esté la ventana o la casa en general, es algo que afea muchísimo además de ser antihigiénico.

			El hecho de que se ensucie es normal ya que, en ocasiones, nos queda algo de suciedad en las manos y por el uso continuado de la cinta de la persiana, año tras año se va ensuciando. 

			Existen tutoriales en internet donde te enseñan a desmontar la caja donde va enrollada la cinta para que puedas extraerla y ponerla a remojo en un barreño con agua y algún producto de limpieza de tejidos o específico para blanquear, caso de que la cinta de tu persiana sea blanca.

			Por ejemplo, mi padre lo hace de la siguiente manera: sube la persiana hasta arriba, saca la cinta de persiana hacia fuera y hasta abajo de manera que extrae toda la cinta posible en la parte inferior, ahí hace un nudo o coloca alguna pinza para mantener fuera la cinta sin que vuelva a esconderse y sumerge la cinta en un barreño con agua y lejía con detergente, la deja a remojo hasta que la ve limpia. Llegado el momento, vacía el barreño, le echa agua y vuelve a sumergir la cinta para aclararla. Deja secar la cinta y solo cuando está completamente seca, quita el tope que había creado (el nudo, pinza o lo que haya usado) y deja que vuelva a su lugar. Le queda de fábula.

			Si la solución no te convence o ya se le ha dado tanto uso que incluso se está deshaciendo la tela, te invito a cambiarla. Tienen un coste muy bajo, la mayor dificultad puede estar en lo que es la mano de obra pero encontrarás tutoriales que te ayudarán en esta tarea.

			No dejarte ayudar por la tecnología si el tipo de ventana o ventanal te lo permite

			Hoy en día disponemos de robots aspiradores para el suelo, para la cocina y un sinfín de usos más entre los que se incluye la limpieza de cristales.

			Además, esos mismos robots suelen servir también para limpiar los azulejos del baño y de la cocina. 

			Los hay de muchos tamaños y características. En este punto quiero hablarte de su existencia si no los conocías. 

			Aunque, igual que te digo que, si por el tipo de ventana uno de ellos se te ajusta, puede ser una opción estupenda en la que no tengas que dedicar apenas esfuerzo también decirte que si el cristal es de dimensiones reducidas puede merecerte más la pena la limpieza manual. 

			El motivo es que debes cambiar tú manualmente el robot de un cristal a otro. Es decir, la limpieza te la hace él solo mientras tú estás haciendo cualquier cosa o descansando, pero, como imaginarás, no pasa solo de una ventana a la otra por lo que ahí tienes que valorar si te puede merecer la pena. 

			Si es así, es uno de los mejores inventos. Te dejaré un listado de los robots limpiacristales destacados, así como lo que hay que tener en cuenta a la hora de comprar uno en la parte final del libro.





4 AL LIMPIAR EL SUELO

			Puede que estés de acuerdo conmigo en que a la hora de limpiar la casa una de las tareas que más nos preocupa es la de dejar el suelo totalmente limpio. Muchas veces cometemos errores que nos dificultan ese resultado. 

			En Ahorradoras solemos hacer uso de los robots aspiradores sobre todo desde que la gran mayoría friegan el suelo y nos ahorran muchísimo tiempo que podemos dedicar a otras tareas ¡algunos hasta los podemos dejar programados!

			Los hay de precios muy económicos dada la gran competencia que existe. Incluso puedes personalizarlos con adhesivos para que estén a tu gusto completamente.

			Pero no siempre se dispone de uno de estos aparatos porque se decide escoger otra opción para limpiar el suelo o porque todavía no se ha dado el paso.

			A continuación, descubrirás cuáles son los errores más repetidos al limpiar el suelo.

			¿Limpiar el suelo primero o hacerlo después?

			Barrer y fregar deberían ser los últimos pasos de la limpieza del hogar. Pueden parecer tareas cuyo orden no tiene importancia, pero en realidad la tiene si queremos conseguir un hogar limpio y ordenado. 

			Estos pasos nos ayudan a eliminar cualquier resto de suciedad o polvo del suelo y, según el producto que se use, también ayudan a desinfectar las superficies. 

			Detectamos el error de comenzar la limpieza del hogar de abajo hacia arriba. Vemos que el suelo está sucio, barremos y fregamos y después continuamos con el resto de las tareas. 

			El problema de este método es que, además de que estaremos pisando un suelo terminado de limpiar, quizá más pronto de que se haya secado, puede caer suciedad y polvo en el suelo, que acabará siendo arrastrado por la casa. 

			En su lugar, es mejor empezar por arriba e ir bajando. Esto nos ayudará a evitar que esa suciedad y el polvo se esparzan por el resto del hogar y tengamos que empezar de nuevo.

			El debate de limpiar de arriba a abajo o de abajo a arriba siempre ha sido como el de qué fue antes, el huevo o la gallina. Sin embargo, vemos más lógica en que sea el suelo el toque final del proceso de limpieza. 

			No barrer bien todas las «partículas» del suelo

			Aunque creas que el suelo está limpio, puede que queden residuos o partículas. Es recomendable que, aunque veas el suelo recogido, barras (y, si puedes, pases la mopa) así evitarás que el polvo se pegue a la fregona (si es necesario que la pases) y termine ensuciándola, a ella y al resto de la casa.

			Llenar demasiado el cubo y utilizar más o menos producto del indicado

			¡Sigue siempre las instrucciones que verás en el envase del producto!

			Lo recomendable es llenar el cubo hasta la mitad más o menos y luego echar el producto adecuado para cada tipo de suelo en la cantidad que siempre indica el fabricante en el envase. Es muy habitual que echemos el producto «a ojo» y puede que, o bien nos pasemos, lo que hará que se produzca mucha espuma y el suelo se engrase demasiado, o por el contrario nos quedemos cortos y no se desinfecte tal y como debería ser.

			OJO: Si vas a fregar varios tipos de suelo con productos distintos ¡limpia bien el cubo y la fregona! Puede ser que estos productos sean incompatibles y su mezcla sea tóxica. A la madre de una compañera le pasó mezclando amoniaco y lejía y se llevó un susto tremendo que afortunadamente se quedó en eso.

			No escurrir bien la fregona antes de fregar

			Si no escurrimos bien la fregona corremos el riesgo de que se formen cercos de agua que luego cuesta un montón eliminar.

			 La recomendación es que siempre la fregona esté lo más escurrida posible y, a poder ser, que no gotee. Verás que cuesta un poco más de esfuerzo fregar, pero el resultado será mucho mejor. Este error también reconozco que lo he cometido durante bastante tiempo.

			¿Sabes cuál es la mejor manera de escurrir una fregona? Colocarla en el cubo con la cabeza hacia abajo, presionar hacia abajo la parte que sobresale, ejerciendo así toda la presión sobre el agua que hay dentro y girando.

			Sé que existen, aunque no he probado, cubos que escurren solos la fregona. Me parecen ideales para personas que no pueden realizar esfuerzos. 

			No cambiar el agua 

			Es recomendable, si el suelo está muy sucio y tenemos que fregar varias habitaciones, que cambiemos el agua ya que si no las últimas no quedarán limpias e irán arrastrando la suciedad de las anteriores.

			No limpiar la fregona después de cada uso y trucos para conservarla limpia

			La fregona es un utensilio de limpieza que está continuamente en contacto con el suelo y si no está en buen estado es mejor que la cambiemos.

			No obstante, lo ideal es alargar su vida útil y esto se consigue con una buena limpieza después de cada uso. 

			En Ahorradoras estamos muy concienciadas con el consumo responsable y siempre compartimos trucos para alargar la vida de los objetos que nos rodean.  

			Tras usar la fregona o friegasuelos de manera habitual y escurrirla, lo mejor es que la dejes en remojo con agua limpia y unas gotitas del producto con el que suelas fregar el suelo. Después, la escurres bien y la dejas en un lugar soleado para que se seque completamente. Posteriormente, guárdala en un lugar aireado y sin humedad. 

			Si necesitas limpiarla más a fondo, publiqué un video en el canal de YouTube mostrando cómo lo hacía: echo agua caliente en el cubo de fregar, unas gotas de lavavajillas y un poco de vinagre (especialmente si tienes mascota y ha hecho pipí donde no tocaba), introduzco la fregona, la dejo a remojo unos 30 minutos, la escurro y la pongo a secar. 

			Puedes sustituir el vinagre (el que usamos para la cocina, como en otros trucos que te menciono) por unas gotas de suavizante, queda un olor genial, pero que sean pocas para que no ensucie el suelo cuando la vayas a usar.

			Truco casero para cuando tiene mal olor: si, por lo que sea, tu fregona ha cogido mal olor te recomiendo hacer lo siguiente: sumérgela en el cubo con agua limpia caliente, unas gotitas de lavavajillas y un par de cucharadas de bicarbonato y déjala hasta la mañana siguiente, aclárala, escúrrela y ponla a secar como te decía arriba. 

			La función del líquido de lavavajillas es ayudar a eliminar la suciedad y, el bicarbonato, el mal olor. De esta forma, tu fregona queda como nueva y sin olores.

			Otras personas dicen que puedes meterlas en la lavadora, yo no soy partidaria por los restos de suciedad que puedan quedar en ella y porque la lógica me dice que la parte dura del friegasuelos puede estropearse más fácilmente en el centrifugado o golpear el tambor.

			No limpiar la escoba así

			Para limpiar la escoba lo mejor es hacerlo después de cada uso. Elimina la suciedad de las cerdas con un peine que tengas viejo. Haz esto directamente encima del cubo de la basura para que caiga justamente dentro de la bolsa. Cuando no quede ningún resto de suciedad en el peine, pásalo por debajo del grifo y listo. También puedes hacerlo de manera manual, con ayuda de un guante o sin él.

			Si en casa tienes mascotas o se acumula bastante pelo en el suelo, un truco es enfundar la parte cepillo de la escoba en una media vieja. Esa media actuará de imán con los pelos y los atrapará. Hacer eso antes de barrer evitará que se formen bolas de pelo con suciedad.

			Para limpiar la escoba en profundidad, sumerge el cepillo, que es la parte de debajo de la escoba, en un barreño con una solución de agua caliente y unas gotitas de detergente de la lavadora. Para esto los barreños redondos van fenomenal, ahora verás porqué.

			Empapa el cepillo en la mezcla y muévelo varias veces en el sentido de las agujas del reloj y después, al contrario. Puedes hacerlo con el palo puesto o sin él, según a qué altura tengas el barreño, opta por la opción que te resulte más cómoda. Verás cómo va quedándose la suciedad en el agua. Acláralo en agua limpia y ya estará lista tu escoba para secarse y usarse de nuevo para barrer la casa.

			De todas maneras, solo con realizar el paso del peine retirando todo resto de suciedad y, sobre todo, pelos, ya habrás hecho lo más importante. No es necesario limpiar la escoba en mojado cada vez que la utilices.

			No limpiar el cubo y el recogedor y formas fáciles de hacerlo

			Como cuando hablábamos de otros utensilios de limpieza, si el cubo o el recogedor quedan sucios, seguirán ensuciando cuando volvamos a limpiar. 

			Para limpiar el recogedor, si no tiene mucha suciedad después de volcar lo que contiene en el cubo de la basura, basta con retirar lo que pueda quedar con un papel de cocina de los que guardes cuando no están suficientemente sucios. 

			Nosotros solemos guardar en un recipiente del cajón de la cocina ese tipo de servilletas que se han usado para algo pero que todavía se pueden reutilizar. Cortamos la parte que está sucia, la desechamos y nos quedamos con el resto. No te imaginas la cantidad de veces que he visto servilletas prácticamente limpias en el cubo de la basura y lo mal que me ha sabido.

			Verás que no es en el único truco en el que te las menciono. Vienen muy bien para situaciones como esta, así no tenemos que usar una que sea completamente nueva si la que guardábamos tenía solo una pequeña mancha y la mayor parte de la servilleta podía usarse perfectamente. 

			Volviendo al recogedor, si tiene suciedad agarrada, lo que nosotros hacemos es limpiarlo bajo el teléfono de la ducha. La misma presión del agua ya te ayuda a retirarla. También puedes hacerlo en el fregadero si su medida te lo permite. 

			Si hace falta retirar algo más, frotamos con una bayeta. Tanto si lo haces en la ducha como en el fregadero te recomiendo colocar el recogedor justo encima del desagüe para que nada de lo que caiga se esparza por la superficie. El filtro de tu fregadero o de la ducha, se encargará de recoger aquello que caiga. Te voy a hablar de él más adelante. Te puede llegar a ahorrar disgustos y cientos de euros costando apenas céntimos.

			En el caso del cubo probablemente no sea necesario limpiar a fondo cada vez que lo utilices, pero quizá cuesta poco pasarle un poco de papel de cocina para impedir que se acumule suciedad, una vez seco, y cueste más limpiarlo en el futuro.

			Usar el recambio de mopa solo por una cara

			En ocasiones, tanto para mi casa como para los apartamentos que tengo en alquiler, he utilizado la mopa después de barrer. Su función, para mi, es terminar de retirar lo que haya podido quedar porque la escoba no se ha llevado (o no podía acceder, zonas como debajo del sofá, muebles bajos…), da un brillo precioso y es muy práctica de utilizar.

			Se puede usar con o sin producto, generalmente yo lo hago sin. Es un error frecuente utilizar solamente una cara del recambio de la mopa, sin aprovechar la otra. Lo que yo hago es limpiar algunas estancias con una parte y, a continuación, retirar el recambio y colocarlo al revés así se le saca el doble de partido.

			No limpiar los robots tras su uso 

			En nuestro día a día, en casa, usamos robot aspirador. 

			Desde hace ya muchos años tenemos los de suelo, los puedes programar y adaptar a tu vida tal como a ti te convenga. De sus virtudes te hablaba en la introducción. Otras, así como ofertas, las verás con más detalle en la sección específica que tienen en Ahorradoras.com. La mayoría de ellos realizan varias funciones: barren, friegan, pasan la mopa y aspiran. 

			Dependiendo de la vivienda utilizo el de suelo como el que he venido usando durante todos estos años que he vivido en mi anterior piso. El que va solo sin necesidad de que hagas nada.

			Actualmente, como he pasado a una vivienda más pequeña, utilizo el aspirador de mano sin cable que, además, lleva un montón de accesorios para llegar a las zonas más difíciles y, sinceramente, me facilita muchísimo la vida. No solo nos sirve para el suelo, lleva accesorios para la tapicería de sillas y sofás el coche, parte alta de los muebles, zonas estrechas y muchos más.

			En nuestro caso, la escoba tradicional apenas la usamos, pero en otras viviendas que tenemos es una buena opción. Todo depende de las características y de las necesidades de cada casa. Lo que sí que está claro es que, si utilizas un robot aspirador, debes mantenerlo limpio. 

			En ocasiones hemos visto que se tiende a delegar la tarea de aspirar en el robot sin procurar un buen mantenimiento de éste. Si dejamos que se acumule la suciedad, como es lógico, no será capaz de aspirar y ya en un caso más extremo, lo que hará es ir soltando suciedad.

			Confieso que yo misma no lo mantengo como debería aun siendo completamente consciente de su importancia. Así que, en casa, como a cada uno se le dan mejor unas tareas o siente más interés por ellas, ésta es una tarea que realiza mi marido mientras mi hija y yo nos ocupamos de otras que nos hemos asignado en la planificación familiar. 

			De un aspirador es importante limpiar los cepillos, las ruedecitas, así como los sensores. No te olvides del exterior y de la base de carga. No es con lo que limpia, pero se suele acumular suciedad en estas superficies debido a su exposición y al ser el lugar donde el robot, después de limpiar, vuelve para cargarse. 

			En cuanto te haces con un robot aspirador te recomiendo leer al principio las instrucciones para sacarle todo el partido a sus prestaciones y para adquirir una rutina de limpieza que mantener con el tiempo. Así no solo mejorará el resultado, sino que también contribuirás a alargar la vida útil del aparato.

			No pintar las rayas del suelo alguna vez de esta forma

			Esto es algo personal. A mí me encanta ver las líneas que hay entre el pavimento bien blancas. Por las pisadas se van oscureciendo, todavía más si solemos fregar a menudo el suelo en mojado. 

			Cuando descubrí el producto que se ha inventado para devolverle el blanco a esas rayas, lo compré enseguida y, de vez en cuando, lo aplico. Sirve también para los azulejos del baño y los de la cocina, en definitiva, para las juntas del alicatado. Lo hay en formato tubo con esponja, al estilo betún y también en forma de ruedita o tipo bolígrafo. 

			Si no le das importancia a esto, no es necesario que lo hagas pero si es algo en lo que te fijas, te dará la sensación de estar estrenando la vivienda. ¿No crees que sea para tanto? ¡Pruébalo y me cuentas!

			Yo lo compro en los supermercados, es muy barato y te puede durar años. Claro, todo depende de cuántos metros de casa necesites retocar, pero es económico igualmente. Se llama blanqueador de juntas. Yo suelo hacerlo cada medio año o así. La clave está en aplicar el producto sobre una superficie limpia y seca, en la zona precisa, en la junta, intentando no manchar demasiado fuera de ella. De esta manera te costará mucho menos retirar el exceso y tendrás que dedicar muy poco tiempo a esta tarea que, de verdad, es muy agradecida, por su resultado y por la duración.

			Eso sí, también te digo que engancha y que una vez empieces no vas a querer parar. ¡Ah! Y que en el momento en que tu vista se fije en estas preciosas rayas blancas, allá donde vayas te vas a fijar en cómo están. 

			Si las juntas tienen humedad o han perdido parte del material de obra y necesitas rellenarlas, tienes que reparar eso antes. No sirve con aplicar el blanqueador de juntas ya que el problema seguirá aflorando. Hay productos muy buenos tanto para lo uno como para lo otro.

			No limpiar el zócalo en el momento preciso

			Parece el gran olvidado y eso que nos ayuda a mantener intactas las paredes, de golpes y de pasadas de fregona, de forma que evita que se humedezca y se estropee la pared.

			No veo necesario fregarlos con detenimiento a menudo puesto que, igual que nos protegen de que la pared se moje, se mojan ellos al fregar el suelo y algo ya se limpian. Aquí de lo que vengo a hablarte es de la parte superior del zócalo.

			Puedes pasar la escoba por encima o bien ayudarte de un aspirador o un plumero. Si es en seco, hazlo siempre antes de barrer. Así retirarás esa suciedad que caiga.

			





5 AL LIMPIAR EL POLVO

			Es una tarea de limpieza de las primeras que se suele adjudicar a los niños y las niñas en cuanto tienen edad de comprender lo que es una bayeta y lo que es el polvo. Al ser una tarea incluida una rutina de limpieza frecuente, ya que al nada vuelve a haber polvo, ayuda a incorporar el hábito desde peques haciéndose cargo de, para empezar, su propia habitación.

			Además de ser sencilla, nos permite tomar conciencia de lo que tenemos sobre las superficies y muchas veces pasa desapercibido. ¿No te ha pasado que algo está siempre ahí y de tanto estar ya ni lo ves? A nosotros muchas veces, por eso esta actividad te obliga a tocarlo y te hace tenerlo presente. Hasta plantearte si de verdad es necesario que esté ahí en lugar de en otra ubicación menos accesible al polvo o, incluso, tenerlo.

			 Lo haga quien lo haga en casa, hay unos consejos muy sencillos que nos ayudarán a que los muebles duren más tiempo sin polvo y a que la tarea sea más sencilla. Para eso lo fundamental es evitar los errores que impiden conseguir un resultado brillante, nunca mejor dicho.

			Ventilar más tiempo que este

			Ventilar la casa es necesario, pero si lo hacemos durante horas el polvo de la calle se meterá en casa. Con ventilar 15 minutos al día creando corrientes de aire será suficiente, aunque es un tiempo aproximado que puedes adaptar según la ubicación de la casa y lo que tengas alrededor. No será lo mismo que vivas en una avenida con tráfico a que sea en una urbanización en las afueras.

			Dado que soy defensora y divulgadora del ahorro y el uso consciente y responsable de recursos mediante mi comunidad Ahorradoras, aprovecho para hacer hincapié en ventilar en verano a las horas de menos sol y, en invierno, justo al contrario. 

			Así reduciremos el consumo energético y, en consecuencia, el importe de la factura de la luz.

			No seguir este método efectivo para quitar el polvo

			Para que la limpieza sea efectiva y duradera debemos usar una bayeta que atrape el polvo y no permita que se esparza. 

			Si la casa es grande o tiene demasiado polvo utiliza varias bayetas o ve lavándolas a medida que limpies. Le doy importancia a diferenciar por colores las bayetas de cada tipo de estancia. No lo veo necesario por habitaciones separadas, pero sí por ellas en conjunto, baño y cocina.

			Para asegurarte una excelente limpieza y eliminar el polvo acumulado en las superficies podemos utilizar un paño húmedo o un spray para muebles. Así aprovecharemos para limpiar y abrillantar en un solo paso

			Puedes humedecer la bayeta con agua o con algún multiusos (en Ahorradoras hemos compartido recetas para hacer tu limpiador casero) que limpie el polvo, elimine manchas y deje buen olor.

			Aunque el plumero tiene muchos adeptos y atrapa la suciedad, a mí no me termina de convencer tanto como una bayeta. Para superficies altas o de difícil acceso como el interior del radiador, sí me parecen muy útiles.

			Como todo, es cuestión de gustos. Puedes echar un producto limpiador de muebles o el multiusos que compartimos al plumero para conseguir un mejor resultado.

			Un truco que utilizan mucho mis padres y que les funciona cuando limpian en casa y en los apartamentos es pasar una bayeta humedecida por la superficie a limpiar e inmediatamente secar con una de microfibra, lo hemos comprobado y ¡va de fábula!

			Tener demasiadas cosas sobre muebles

			Esto no influirá en el polvo que haya sobre el mueble, pero sí en la que llegará a acumular cada objeto. Y ni qué decir en la pereza que nos dará quitarlo todo y volver a colocarlo a la hora de quitar el polvo. Siempre se ha dicho que hay que tener un lugar para cada cosa y cada cosa en su lugar.

			Si lo hacemos así, evitaremos que las conocidas zonas imán (tienen un gran poder de atracción) tengan siempre algo: el bolso, el folleto del super, las llaves, monedas sueltas... 

			Te aconsejo que, cada objeto tenga un lugar específico, si no lo tenía, hoy mismo lo crees y te acostumbres a guardarlo allí. Yo antes siempre dejaba el bolso en una silla de la cocina, justo lo que tenía a mano al entrar a casa. Con el cambio de vivienda he querido incorporar buenos hábitos y ya tiene un lugar concreto de la habitación. Así, cuando entro a casa, voy directa a dejarlo en su lugar. 

			Incorporando esta rutina desde ya, evitarás acumular en mesas, aparadores o cualquier otro mueble. Si no tienes tiempo para guardar las cosas, al menos ponlas en un sitio. Yo suelo hacerlo en una caja que guardo en un armario y cuando tengo más tiempo las distribuyo donde corresponda.

			Y si se trata de las típicas piezas pequeñas que van dando vueltas por ahí, las pongo en la caja para tal fin, en el mueble de la entrada. Al menos ya sé dónde están, aunque estén juntas y no me crean ruido visual por toda la casa.

			Así que si las encimeras están despejadas la tarea será más sencilla y en pocos minutos lo tendremos listo.

			Me gusta así no solo por lo práctico que es si no por la claridad mental y paz que transmiten los espacios que tienen solo lo necesario. Me atrae el minimalismo y la organización del hogar y la simplificación de tareas para mí es el primer paso para seguir ese estilo de vida.

			Tener fuentes de polvo en casa sin limpiar

			Tanto el filtro del aire acondicionado o de la aspiradora, de la que ya te he hablado antes, si están sin limpiar harán que salga despedida la suciedad cada vez que los pones en funcionamiento. 

			Hay que limpiarlas con frecuencia para que funcionen como es debido. Para limpiar los filtros del aire acondicionado lo mejor es que consultes las instrucciones propias del modelo que tienes en casa. 

			Una forma habitual de limpiarlos es quitarlos y ponerlos a remojo en agua caliente con detergente.

			Esto lo haces mientras terminas otras tareas y cuando vuelvas, enjuágalos bien y sécalos con un paño o al sol durante unos minutos. 

			Lo ideal es que lo hagas al menos una vez cada dos meses, aunque esto dependerá de cuánto lo uses. Si tu aire acondicionado está muy sucio puede ser que tengas que hacerlo más veces.

			Y si lo usas poco, como es nuestro caso, que lo ponemos en marcha solamente en verano, límpialo antes de volver a usarlo tras el invierno.

			Lo mismo ocurre con las plantas de interior, otra fuente de suciedad y polvo en el hogar. Normalmente, nos ocupamos de regarlas, pero no tenemos tanto tiempo como para limpiarlas a menudo. 

			Para limpiar plantas y macetas puedes utilizar un paño húmedo o, para un mayor poder de limpieza, vinagre blanco diluido en agua.

			De esta forma eliminarás la suciedad que se ha depositado en las hojas. También he oído hablar de limpiarlas con una bayeta mojada con unas gotas de cerveza. El resultado es una hoja limpia y brillante. Ten en cuenta que esto depende de la planta por lo que mejor haz la prueba en una esquina de una hoja.

			Puedes hacerlo una vez a la semana o cada quince días, también dependerá de la ubicación de la planta. Si está en un lugar donde hay mucho polvo, tendrás que limpiarlo más a menudo.

			Otras superficies de la casa donde suele acumularse más polvo son encima de los armarios, en las esquinas o encima de los marcos de los cuadros y en los marcos y molduras de las puertas.

			Puedes utilizar un plumero para estos lugares, pero si quieres limpiarlos más profundamente, utiliza un paño húmedo o un aspirador con mango extensible capaz de llegar a lugares como esa parte superior de los armarios y las esquinas superiores de las paredes donde a la larga pueden crearse telarañas.

			De las superficies que te menciono, las puertas las limpiamos cada vez que quitamos el polvo de la casa. La de los cuadros, cada semana y de forma más esporádica, encima de los armarios.

			Recuerda limpiar también el interfono, es un gran olvidado.

			Hemos elaborado una lista de los típicos lugares que se nos suele olvidar limpiar o que nos acordamos de ellos “de uvas a peras”. Para que lo tengas a mano te dejaré más adelante el listado ya que éstos son algunos de ellos, pero verás otros que quizá, como muchos de nosotros, no contempléis en vuestro plan de limpieza.

			Echar los productos directamente sobre el mueble

			Pon siempre el multiusos o limpiador de madera sobre el trapo y no sobre el mueble directamente o puede dejar cercos al penetrar directamente. Además, ahorrarás producto. Haciéndolo de otro modo, se pierde mucho producto “por el camino”, incluso puede caer al suelo y mancharlo.

			Un par de pulverizaciones en el paño, del producto que hayas escogido, y ya puedes limpiar toda la superficie. 

			





6 AL LIMPIAR EL BAÑO

			Limpiar el baño es una de las tareas que debería estar entre las prioritarias en nuestra rutina de limpieza al ser una zona de la casa que se usa a menudo y en la que conservar su higiene es fundamental. Aun siendo un área que limpiamos a menudo, hay una serie de errores comunes que conviene evitar. 

			Usar multiusos para limpiar todo el baño, pero sí hacerlo así

			Precisamente en el baño esta opción no tiene cabida, es el lugar que más desinfección necesita por lo que un multiusos de los que son para toda la casa no te va a servir para limpiar el baño completo.

			¿Dónde usaría el multiusos? Puedes utilizarlo en el espejo, el grifo y también en lavabo, si el material del que está hecho lo permite, aunque hay otras fórmulas con menos químicos como la que suelo utilizar a base de bicarbonato + vinagre de la que publiqué un vídeo en el canal en YouTube. Ese vídeo tuvo más de 200.000 reproducciones y es un método muy efectivo siempre que no sea un lavabo de material delicado (y evitando aplicar esa mezcla en el mármol). Solo hay que echar unas cucharadas de bicarbonato directamente en el lavabo y, sobre el primer ingrediente, el vinagre de cocina suficiente para que se cree esa mezcla efervescente con una textura que nos permita repartir sobre la superficie. Frotar con más insistencia donde haya suciedad, aclarar con agua caliente y secar.

			Además de esta mezcla casera, existen en el mercado múltiples opciones, formatos, marcas y precios, creados en concreto para zonas que necesitan desinfección y limpieza profunda de las que muchas veces compartimos cupones de descuento en la web y gracias a éstos, salen a precio más bajo que la marca blanca.

			.

			Sólo tienes que aprender qué es lo más adecuado para cada zona de tu baño según sus materiales. 

			Y si quieres eliminar la cal, dado que tengo experiencia pues la zona en la que vivo, en la Comunidad Valenciana, es un problema que hace que se obstruyan los grifos y queden gotas de cal en la grifería, echa mano del vinagre pues obra verdaderos milagros. Pásate por nuestra web para descubrir cómo lo usamos y cuál es el resultado. 

			No dejar que actúe el desinfectante de este modo

			Es posible que tengas la costumbre de aplicar el desinfectante y enjuagar al momento, pero recuerda que para haga su efecto hay que dejarlo actuar el tiempo indicado por el fabricante. Otro error que he cometido en el pasado, por las prisas. Eso es tirar el dinero, lo sé. Por eso aprender de mis propios errores y de los de otras personas que nos siguen es lo que me ha llevado a compartirlos contigo, tras un gran aprendizaje.

			Lo mismo suele pasar, aunque no venga al caso, con la mascarilla capilar o tratamientos de estética caseros. Deja que cada producto haga su efecto. Dale tiempo.

			Olvidarnos de hacer esto con la escobilla

			Muchas veces limpiamos todo el baño y nos olvidamos de la sufrida escobilla. 

			Hay que limpiarla tras cada uso con el agua de la descarga de la cisterna para que no quede ningún resto de suciedad. Si eso no es suficiente o ya para la limpieza profunda del baño, echándole lejía.

			A poder ser, en el recipiente donde la depositaremos una vez limpia, echa un poco de agua y unas gotas de lejía o bien líquido de los de limpiar el W.C.

			Los hay con olor a eucalipto, frutos rojos, spa o limón y además de desinfectar dejan un olor muy bueno en el ambiente.

			Dado que la escobilla es algo que conviene mantener en buen estado, pero también queremos evitar generar residuos, puedes echar un vistazo a las que llevan recambio. 

			Comprándolas en grandes cantidades puede ser una buena inversión. Simplemente, cambias la parte de abajo cuando ya no se pueda salvar y conservas el mango.

			Usar la misma bayeta para el lavabo, ducha y W.C salvo en este caso

			Lo ideal es que el inodoro tenga su propia bayeta y lavarla tras cada uso. 

			Si queremos seguir usando la misma para todo el baño, habrá que empezar por el espejo, el lavabo y la ducha y dejar el W.C. para el final. En ocasiones lo he hecho así y es un buen método para rutinas express.

			Es aconsejable tenerlas de distintos colores y así, de un vistazo, sabrás para dónde es cada una, como ya te decía qué hago. Tampoco hace falta usar bayetas enteras, se pueden cortar y cunden mucho más. 

			Usar bayetas de las de usar y tirar para esto

			Reconozco que en su día las compré, al igual que las específicas para frigorífico, nevera, etc. Se pusieron de moda, pero para mi gusto y uso considero que no valen la pena. 

			Si es que te has ido de vacaciones una semana a un apartamento y quieres mantenerlo limpio, te pueden hacer su función y, tras usarlas, las tiras a la basura y ¡listo! 

			Pero para diario, para nuestra casa, recomiendo limpiar el baño a conciencia con esponjas y/o bayeta, tampoco nos llevará tanto tiempo y contribuiremos a no dejar el planeta en peores condiciones que como lo hemos encontrado.

			Estas toallitas no son nada beneficiosas para el medio ambiente ni para nosotras y además, no limpian tanto como prometen, al menos, las que yo he probado. En cualquier caso, considero que nada compensa si el precio a pagar es dañar al planeta. Es posible que existan otras más respetuosas, pero intuyo que no lograrán serlo como el usar una bayeta con un producto limpiador creado con productos naturales, que lavemos tras usar y volvamos a utilizar.

			Las toallitas que te digo, en el lavabo me dejaban restos de suciedad y para el W.C. no era suficiente. Como mucho, podrían ir bien para la parte exterior del inodoro, pero salían mucho más caras que limpiar como toda la vida y secar con un paño de algodón.

			No guardar los productos de limpieza, bayetas en este lugar

			Es importante tener al lado del lavabo un mini kit de emergencia con algún producto de limpieza, una bayeta o algo de papel que nos facilite limpiar según ensuciamos y evitar que la suciedad se acumule. ¡Ay, esa es la clave! 

			Yo lo hago, ya no solo los productos si no también las bayetas. En casa las tenemos guardadas en una bandeja organizadora dentro del mueble del baño, así está a mano, en cada lugar, aquello que vayamos a necesitar.

			Lo mismo hacemos con los productos de limpieza, tanto del baño como de la cocina. Allí donde se usarán, es donde los guardamos. Antes los teníamos todos juntos en un armario de la cocina, pero así es mucho más práctico.

			También guardo cepillos de dientes viejos que me ayudan a dejar perfectas las esquinas y recovecos.

			No lavar la alfombrilla así

			La alfombra que usamos al salir del baño suele quedar en el olvido y lavarse con menor frecuencia que las toallas, pero acumula gérmenes y hay que lavarla con asiduidad. Para ello, es importante tener en cuenta el material de la alfombrilla:

			·       Si es de goma: Es recomendable utilizar un cepillo de cerdas. En la misma bañera o ducha (según su material) puedes aplicar un poco de lejía diluida en agua y frotar con el cepillo. Aclarar y secar. 

			·       Si es de tela: Puedes lavarla en la lavadora, pero es recomendable aplicar primero un desinfectante por si se hubiera generado hongos.

			No limpiar estas zonas secundarias del baño

			El recipiente del cepillo de dientes, del jabón, los pomos del mueble bajo lavabo, el portarrollos de papel de W.C., el desagüe, recipientes y utensilios pequeños que parece que no necesiten limpieza y vaya si la necesitan, pero poca. 

			Basta con repasarlos una vez por semana para que no se acumulen. Después, como todo, si lo dejamos «cargarse» cuesta mucho más volverlo a adecentar. 

			El portacepillos se puede lavar perfectamente en el lavavajillas, según sea su material. Acuérdate también de los peines y cepillos y de darle un repaso a la báscula.

			El filtro del secador, la plancha, las depiladoras...no hace falta limpiarlo cada semana, mucho menos si se usa poco. Su frecuencia dependerá de cada cuánto lo uses. Es importante que si usas mucho el secador lo conserves limpio, principalmente el filtro. Cuando estudié peluquería, más de una vez a alguna compañera le explotó el secador por obstrucción de esa zona. 

			No darle importancia a secar tras limpiar

			No solamente la limpieza será más completa si no que, sobre todo, en el caso de la grifería, quedará muchísimo más reluciente, ¡ni punto de comparación! Yo suelo usar un paño de algodón, van fenomenal. Te lo he nombrado varias veces durante el libro, pero, en este momento, es tan importante que no quisiera que no contaras con esta información si has ido saltando capítulos según te iban llamando la atención.

			No te hace falta comprarlo si no quieres, cualquier sábana vieja o prenda que no fuéramos a usar por estar estropeada y no merecer la pena arreglarla nos hará esa función. Yo guardo estos paños de algodón «como oro en paño» (nunca mejor dicho) porque sin ellos el resultado de la limpieza no sería el mismo :-). Seca todo tras limpiarlo y verás el resultado.

			Cambiar las toallas con una frecuencia superior a esta

			Las toallas las cambiamos cuando están sucias, no cuando estemos limpiando el baño porque puede no coincidir que necesitemos cambiarlas entonces. Tampoco debemos cambiarlas tras cada ducha necesariamente.  En los baños de los hoteles hace años que dejan la información de los litros que se gastan lavando las toallas, invitando a un consumo responsable del agua. Allí nos recuerdan que dejemos en el suelo solo las que sea necesario lavar. Así, lo tienen en cuenta cuando pasan a limpiar la habitación y no lavan más de lo estrictamente necesario. 

			Nosotros, en casa, solemos tenderlas para que se sequen y poder usarlas de nuevo. Cada uno de nosotros sabe cuáles son sus toallas y usa esas precisamente. Lavarlas cada vez que nos duchamos me parece un gasto innecesario de agua y energía. Debemos tener en cuenta que cuando la hemos usado ya estábamos limpios, pues salíamos de la ducha. No nos estamos secando con una toalla antes de entrar.

			Lo que sí es muy importante es el cuidado de estas, a nadie nos gusta secarnos las manos o el rostro con una toalla áspera, o descolorida o de un blanco amarillento.

			Si alguna toalla se ha estropeado y no está ni para usar ni para tirar puedes darle más usos, por ejemplo, para secar el cabello cuando te aplicas el tinte en casa.

			Escoger toallas de calidad inferior a la que merecemos

			Para mí, la calidad de las toallas cada vez es más importante. Al principio, miraba solo el precio. Después, cuando me di cuenta de que la sensación de una toalla de calidad y mullida sobre mi piel marca la diferencia me hice consciente de que es algo para años y que invertir en una buena, si va a mantenerse bien, merece la pena. Antes ni miraba gramaje ni nada, solo me fijaba en el precio. Ahora miro que sea alto, para tener más probabilidades de acertar.

			Cuando hablemos de la colada te contaré unos trucos para que tus toallas se conserven suaves y esponjosas. No te los pierdas, son fundamentales si quieres sentir el abrazo de una buena toalla al salir de la ducha.

			Dejar sin limpiar la mampara y cortina de baño

			Es cierto que da pereza, pero más nos dará si se nos acumula la suciedad. Yo tuve durante muchos años cortina y su material me permitía ponerla en la lavadora, así que era lavarla sin centrifugar y colgarla de nuevo. Este truco va genial porque me perfumaba el baño mientras se secaba y después.

			Recuerda limpiar la barra también. En el caso de la mampara hay que prestar atención a las zonas donde suele aparecer moho y, principalmente, dejar ventilar el baño todo lo posible tras cada ducha.

			Desde que recientemente, en el piso nuevo, nos han instalado mampara, lo que hacemos es seguir el truco que tantas seguidoras compartieron con nosotros: pasar la T (ese aparato típico de limpiar los cristales que puede costarte alrededor de un euro) cada vez que nos duchamos. Así, se conserva fenomenal.

			Después, cuando hacemos la limpieza general del baño, repasamos un poco con el paño de algodón o del limpiador si fuera necesario.

			La clave en el baño para mi es evitar la humedad y darle ventilación. Esto segundo dependerá de la distribución de la casa. En cuanto a humedad, sí podemos hacer algo nosotros y es secar las superficies mojadas. Si, aun así, algo se nos escapara y apareciera moho, hay productos específicos que obran milagros. Úsalos, no hay cosa más fea que un baño con moho.

			No dejar ventilar el baño tras estos tres momentos

			Como te decía, es importante acostumbrarse a dejarlo ventilar tras la ducha para evitar futuros problemas de humedades, moho y demás pero también tras usar productos químicos con el fin que se airee y evitar respirar los componentes tóxicos que puedan llevar los productos utilizados.

			Un error frecuente es no dejar el suficiente tiempo de ventilación y, peor aún, las toallas húmedas dentro del cuarto de baño, lo que humedece todavía más el ambiente. 

			En estos dos momentos, además del de después de “ir al baño”, es imprescindible que éste se ventile para una correcta higiene y mantenimiento de la limpieza.

			En el baño, ventilación y más ventilación.

			Dejar que se acumule suciedad en el fondo del inodoro si bastaba con hacer esto

			Por cierto, para limpiar el interior del inodoro, además de usar los limpiadores de compra, puedes hacer una mezcla de bicarbonato y vinagre. 

			Esto crea una reacción química similar a una espuma, es cuestión de esparcir esta mezcla con un cepillo por el WC y frotar para eliminar la suciedad incrustada. 

			Algo que afea mucho un inodoro son los chorreones amarillentos o ya marronáceos que puedan quedar por dentro de la taza. Existen productos desincrustantes especiales para baños, otra opción es echar con cuidado un poco de salfumán sobre ellos y pasados unos minutos las manchas desaparecen. Lee bien antes la forma de usarlo en el propio producto pues es corrosivo pero muy efectivo si se usa correctamente.

			Otra opción es, antes de que se produzcan, ir usando líquido de wc con poder desincrustante. He comprobado que no llegan a crearse esas desagradables manchas que afean tanto nuestro inodoro.

			No limpiar la parte de fuera del W.C con este simple gesto

			Si bien el interior es lo más importante, tanto en la tapa como en la zona de respaldo suele acumularse suciedad, pelos, no tiene sentido limpiar a fondo el interior y olvidarnos de la parte exterior. 

			Basta con limpiarla con un producto específico para el W.C. o lejía o amoniaco (no juntos, jamás) diluidos en agua, aclarar con agua y secar con un paño. 

			Comprar una cortina de ducha que no sea de esta largura

			Si la cortina de tus sueños es larga, puedes o bien cortarla o colocar la barra más arriba. Mientras cumpla su función de no permitir que el agua salga de la bañera o la ducha, cuanto más corta mejor para evitar que se moje continuamente y, en consecuencia, haya que limpiarla más a menudo.

			No limpiar esta parte de la pared de la ducha

			Normalmente, por las prisas, es fácil que limpiemos solo la parte baja de la pared, es decir, la que se moja, pero es importante llegar hasta el techo puesto que ahí también se acumula la suciedad y las bacterias. No es necesario cada vez que te duches, pero sí es conveniente en la limpieza profunda del baño.

			No colocar los cepillos de dientes en este lugar

			Muchas veces he visto colocar los cepillos de dientes en el típico vaso, sobre el lavabo, justo al lado del inodoro. Siempre que sea posible, es importante colocar los cepillos de dientes en la zona más alejada éste. En casa tengo muy en cuenta colocar el recipiente de los cepillos de dientes en la parte más alejada del inodoro siguiendo este consejo. 

			Un truco que te recomiendo es optar por organizadores de cepillos de dientes que se cuelgan en la pared con adhesivo. Estoy fascinada con ellos porque además de que aprovechas la pared para darle más uso, te libera espacio de la encimera del lavabo.

			Esto se agradece tanto si necesitas más espacio para colocar otras cosas como si, simplemente, te apetece ver la superficie despejada para facilitarte la limpieza.

			Ni 1 minuto para limpiar estas zonas. ¡No es necesario más!

			La puerta, los interruptores y el “botón” de la cisterna suelen ser sitios olvidados, como los de la lista que te comentaba, pero que forman parte de la misma estancia y tanto unos como otros, vaya si se ensucian. Debemos acordarnos de ellos, solo es un minuto más.

			No limpiar el grifo y «teléfono» de la ducha con esta técnica

			Es muy recomendable usar un producto anti-cal en zonas como la nuestra donde hay tantísima. Lo que hago es colocar el grifo dentro de una pequeña bolsa con agua y vinagre cerrada con una goma y lo dejo actuar durante unas horas. Después, directamente seco porque las veces que lo he aclarado, salvo que sea con agua embotellada o destilada, vuelvo a generar el mismo problema, las manchas de cal. Esto lo hago cada dos semanas, si no, la cal me estropea un grifo cada mes y medio/dos meses.

			Puedes usar un pulverizador con el que rociar agua con vinagre o vinagre directamente y repartirlo por los orificios con un cepillo fino o uno de dientes viejo que guardes para estos menesteres. 

			Si no vives en una zona con cal, bastará con que lo limpies con agua jabonosa, puede ser el mismo limpiador del lavabo, aclares y seques.

			Olvidarse del espejo si con estos simples pasos estará reluciente

			Dudo que se nos pase alguna vez porque justamente es lo que más se ve cuando está sucio, pero aprovecho este recordatorio para decirte que, además de con un limpiacristales, me contaron que podemos limpiarlo con espuma de afeitar, como también los grifos.

			Yo suelo usar el multiusos o limpiacristales o el spray con vinagre.

			Por supuesto, ese mismo vinagre lo podemos aprovechar para abrillantar la grifería del lavabo aclarándose después y secando con un paño seco. Si en tu zona no hay cal, bastará con pasar la bayeta humedecida en un barreño pequeño con agua y amoniaco y posteriormente aclarar y secar, como hacíamos con los cristales.

			Además de todo esto, usar ambientadores naturales en el baño, le da el toque maravilloso tras limpiarlo y transmite sensación de bienestar. Unas flores secas con unas gotitas de aceite esencial de lavanda, por ejemplo, son muy buena opción.





7 AL LIMPIAR EL PORTATIL

			A veces estamos frente a la pantalla del ordenador y nos fijamos en lo sucio que está el teclado, nos levantamos y cogemos lo primero que encontramos para limpiarlo. Esto es un error que nos puede salir muy caro. Muchos productos y utensilios de limpieza terminarán dañando el aparato y tendremos que terminar comprando uno nuevo. 

			Además, cometemos otros errores que debes conocer:

			Utilizar productos químicos de este modo

			Es habitual recurrir a limpiacristales comerciales para limpiar la pantalla del portátil, pero algunos esos productos se elaboran a base de amoniaco. 

			Al tratarse de un producto muy fuerte puede dañar la pantalla y el teclado. Tampoco debes presionar la pantalla mientras la limpias ni tocarla con los dedos ya que hoy en día suelen estar fabricadas en cristal líquido.

			Mojar demasiado el dispositivo y que pase esto

			Si utilizas un trapo demasiado húmedo el agua puede terminar colándose por los orificios del ordenador y dañándolo internamente. Siempre que limpies el ordenador asegúrate de que está desenchufado. No es suficiente que esté apagado, sobre todo si vas a humedecerlo. Al terminar de limpiarlo sécalo bien.

			Ayudarte de papel de cocina para usarlo así

			Este tipo de papel puede dañar la pantalla, es mejor que utilices paños de microfibra porque son suaves y no sueltan pelusas. Existen unas específicas para las pantallas. Dado que es algo que dura, puede merecer la pena invertir en comprar una.

			Aplicar los sprays especial para monitores de este modo sería desastroso

			Al igual que ocurre cuando limpiamos muebles, no se debe aplicar el producto directamente, lo mejor es pulverizar sobre el trapo y luego limpiar haciendo círculos suaves sin presionar.

			





8 AL LIMPIAR EL ACERO INOXIDABLE

			Los electrodomésticos de acero inoxidable quedan preciosos, pero en cuanto los tocas se les quedan los dedos marcados, por eso hay que estar limpiándolos a menudo para que luzcan bien. A continuación, te voy a dejar unos errores que no debes cometer cuando limpias no solo la cocina, también ollas, pasamanos o cualquier cosa de este material.

			Tengo que decirte que nuestros electrodomésticos son blancos por lo que me he basado en los consejos de otras personas para hacerte este listado.

			 

			Limpiar con estos productos abrasivos

			No limpies las superficies de acero inoxidable con lejía u otros productos abrasivos que puedan hacer que pierda el brillo o se raye ya que la lejía nos han contado que deja opaco el acero.

			Así que si usas un limpiador con este producto debes enjuagarlo rápidamente antes de que haga efecto. Tampoco debes usar productos granulados que puedan arañar.

			Utilizar estropajos de este material

			Los estropajos tipo acero como los conocidos nanas tampoco se llevan bien con las superficies de acero inoxidable porque las rayan y porque pueden tener restos de óxido que manchen.

			Limpiar en la dirección que no debes

			Fíjate en la veta del acero inoxidable y limpia siempre en esa dirección para que no pierda el brillo.

			No aclarar y secar correctamente después de limpiar

			Después de limpiar el acero inoxidable con algún jabón o producto suave debes de aclararlo bien con agua para que no queden marcas cuando se seque. A continuación, debes secar bien el acero para que quede brillante y sin marcas.

			





9 AL LIMPIAR LAS ALFOMBRAS

			Las alfombras hacen que nuestras casas sean más acogedoras y cálidas en invierno, además nos permiten «vestir» las estancias sin necesidad de comprar muchos muebles. Así que son una opción perfecta a la hora de decorar y mantener la temperatura en invierno.

			Puede que en tu casa también tengas alfombras y quizá más de una, de diferentes tamaños y tejidos. Limpiarlas bien es muy importante porque si no, pueden ser una fuente de alergias y ácaros.

			Por el clima de nuestra ciudad no tenemos alfombras en casa así que para ayudarme a elaborar esta parte tomé nota de los errores frecuentes que había compartido la comunidad Ahorradoras.

			Lo ideal sería aspirarlas una o dos veces a la semana si no tenemos mascotas, si es así, lo óptimo sería hacerlo a diario, aunque no siempre nos dé la vida para ello. Los pelos, las migas, la suciedad que viene en los zapatos, etc. todo ello se acumula en las alfombras y puede terminar estropeando el tapete.

			Además, éstos son los principales errores que debes evitar a la hora de limpiarlas.

			Utilizar productos inadecuados o demasiado agresivos.

			Sobre todo es importante tener en cuenta el material de la alfombra. Para ello, consulta siempre las instrucciones del fabricante para evitar sorpresas y alargar la vida de las alfombras.

			Dejar que se sequen las manchas y hagan cerco

			No aspirarlas hasta este momento

			Como en todo, si hacemos una limpieza continua conseguiremos mantenerlas más tiempo limpias y en buen estado. Evitar aspirarlas hasta que estén muy sucias hará que nos cueste mucho más devolverlas a un punto óptimo.

			No ventilarlas nunca

			No basta con abrir las ventanas de la estancia en las que estén las alfombras. Si puedes, extenderlas al aire libre y sacudirlas para que caigan las partículas que están entre las fibras, será estupendo para que se aireen y  al mismo tiempo desaparezcan malos olores.

			No absorber los líquidos cuando se mancha la alfombra

			Si se nos cae un refresco en la alfombra, por ejemplo, lo primero que solemos hacer es echar limpiador y frotar. Lo primero que tenemos que hacer es intentar absorber la mayor cantidad de producto con la ayuda de un trapo, toalla o papel de cocina. Y luego ya limpiamos la mancha.

			Si se nos cae un líquido en la alfombra podemos recurrir a un truco de abuela muy efectivo. Se trata de rociar sal sobre la mancha, bicarbonato o talco y enroscar la alfombra. Pasadas unas horas aspiramos el producto y cepillamos con cuidado.

			





10 AL LIMPIAR EL MICROONDAS

			El microondas es un electrodoméstico que tiene muchos detractores y que no cuentan con uno en su cocina, pero otra gran parte de la población usamos a diario este aparato porque nos facilita la vida por su rapidez. Sirve para mucho más que calentar leche; de hecho, puedes hasta cocinar en él.

			Si lo utilizas mucho tendrás que limpiarlo a menudo, eso sí. Ya imaginarás que hacerlo después de cada uso es lo mejor. Lo hagas con la frecuencia que lo hagas, te dejo algunos errores frecuentes que se cometen al limpiarlo:

			No ventilar el microondas de este modo

			Este sencillo gesto de dejarlo ventilar un ratito con la puerta abierta tras su uso ayudará a que los olores, sobre todo los fuertes, no se queden impregnados en su interior. Si al dejar la puerta abierta la luz interior queda encendida, no dejes pasar más tiempo del necesario para que no consuma demasiada electricidad.

			No utilizar algo como esto al cocinar

			Si aún no la tienes, compra una tapa especial para cubrir el recipiente a calentar porque te será muy útil para prevenir que se manche el interior de tu microondas. Sobre todo, cuando calientes platos con salsas que puedan salpicar el aparato. Si, en su lugar, te vas a ayudar con film transparente ten en cuenta que no todos son aptos para calentar o congelar. Fíjate bien cuando vayas a comprarlo. A mí me ha costado años darme cuenta, lo supe a raíz de una publicación de Isabel Llano, Isasaweis.

			No desenchufar el aparato al hacer esto

			Cuando limpies el microondas con un trapo húmedo después de cada uso, desenchufa el aparato para evitar sustos. Lo mismo, con todos los electrodomésticos.

			No limpiarlo tras cada uso puede crear algo así 

			Dejar que se sequen las manchas dificultará mucho más la limpieza del microondas. Si no lo has podido tapar y ha salpicado, límpialo inmediatamente. De lo contrario, será mucho más difícil eliminar toda mancha reseca. 

			Usar productos tóxicos

			Al igual que ocurre con el horno convencional no se deben utilizar productos tóxicos para limpiarlo porque estos aparatos crean gotas de vapor que pueden caer sobre los alimentos que terminamos ingiriendo. Siempre que sea posible utiliza productos naturales como limón o vinagre.

			Puedes calentar en él un bol con agua y zumo de limón y pasar una bayeta por las paredes del microondas con la ayuda del vapor que se haya generado y el poder anti grasas que habrá desprendido el limón.

			Si recurres a uno químico pon énfasis en su aclarado. No hay cosa que me dé más rabia que el olor que cogen los recipientes en los que vaya a cocinar los alimentos posteriormente.

			Limpiarlo con estropajos que rayen

			La fibra verde o las nanas terminan dañando el interior y el exterior del aparato. Utiliza una esponja bien escurrida o una bayeta para limpiar este pequeño electrodoméstico.





11 AL DESINFECTAR CON LEJÍA

			La lejía, para muchos de nosotros, llegó a formar parte de nuestro día a día desde la llegada del coronavirus, pero si no la manejamos correctamente puede ser peligrosa para la salud. 

			En casa no tuvimos la costumbre de utilizarla hasta la pandemia de 2020. Creo que me viene de casa de mis padres, a mi madre el olor de lejía le daba dolor de cabeza y se dejó de comprar hace muchos años. Yo no heredé el dolor de cabeza, afortunadamente, pero sí la costumbre de vivir sin este producto de limpieza hasta que no hubiera más remedio. 

			En ocasiones, me he dado cuenta de que, donde no llegaba un producto de limpieza para una mancha concreta, sí iba a llegar la lejía así que, esporádicamente, he ido comprando alguna que otra vez. 

			Entre el respeto que siempre me ha dado y la falta de experiencia con ella, volví a recurrir para ayudarte en su manejo, a mi querida comunidad Ahorradoras.

			A continuación, te dejo unos consejos para que le saques el máximo partido a este producto sin poner tu salud y la de tu familia en riesgo. Hemos recopilado los errores más comunes en los que caemos al utilizar este producto que debes manejar con cuidado y tener siempre lejos del alcance de niños y mascotas:

			Mezclarla con agua a esta temperatura

			Lo óptimo al desinfectar con lejía es diluirla en agua, pero esta debe de estar fría. A veces creemos que si la mezclamos con agua caliente será más efectiva pero así conseguimos justo lo contrario, se anula su efecto.

			Usar demasiada cantidad de producto sin diluir así

			Otro error muy común es usar más producto del que necesitamos. Debes diluir con agua la lejía antes de utilizarla. Será igual de efectiva para desinfectar, pero menos agresiva con las superficies, además, te durará más. De todas maneras, lo dicho, consulta la que tengas porque ahí te vendrá la información, la que, por cierto, pocas veces leemos. En otras cosas nos lo podemos perdonar, en el caso de la lejía, hay que leer con detenimiento.

			Para desinfectar correctamente la mezcla más conocida es de 1 parte de lejía al 5% por 99 partes de agua. 

			Lee las instrucciones ya que dependerá de si la que tienes o vayas a comprar es concentrada, de para qué la uses...

			Mezclarla con estos productos de limpieza es peligroso

			La lavandina o lejía jamás la debemos mezclar con otro producto de limpieza. Es especialmente tóxico mezclar lejía con amoniaco; pero también lo puede ser mezclada con otro producto así que no corras ese riesgo.

			Usarla antes de limpiar

			Se dice que la lejía no limpia, solo desinfecta, así que no la utilices sin antes pasar agua y jabón y haberla aclarado, por una superficie que quieras limpiar. El orden correcto es limpiar y después desinfectar con lejía diluida. 

			No ventilar mientras la manejamos

			Mientras estés limpiando con lejía abre la ventana para evitar inhalar los gases durante mucho tiempo. No dejes un chorro de lejía en el WC (yo antes también lo hacía) después de echarlo pasa la escobilla y dale a la cisterna para que se lleve la lejía. 

			No obstante, para el wc y otras zonas, si puedes usar un limpiador algo más natural que la lejía, siempre será mejor para el planeta.

			Guardar la lejía con agua de un día para otro

			Esto es bastante común cuando la utilizamos en el cubo de la fregona. Además de perder su efecto, cogerá mal olor. Igual que si dejábamos la fregona húmeda, como hablábamos en su sección específica donde puedes leer cómo limpiar la fregona correctamente.

			No usar guantes

			Aunque vayas con prisas ponte guantes (y, si puedes, mascarilla también) para que tu piel no salga resentida y no le quede un olor desagradable. He estado años sin usar guantes para limpiar (no con lejía, que ya has leído que uso muy pocas veces, todo en general) y la piel de las manos se va resintiendo. Existen guantes que quedan como tal y son muy cómodos. No merece la pena jugarnos la piel al entrar en contacto con según qué tipo de productos.

			Limpiar el pipí de las mascotas con ella hace este efecto 

			A diferencia de lo que mucha gente cree, no se debe limpiar el pis de los perros con lejía porque, aunque es verdad que desinfecta, hace que los perros vuelvan a orinar en ese sitio porque les gusta el olor. Es mejor que si el material lo permite, limpies con vinagre.

			No utilizar la lejía adecuada

			En el mercado hay varios tipos de lejía. La que es apta para desinfectar frutas y verduras, la lejía especial para lavar la ropa blanca y la lejía densa con detergente incorporado, ideal para evitar salpicaduras. Asegúrate antes de que sea para lo que buscas.

			Utilizarla en materiales no adecuados

			La madera o el terrazo no se llevan bien con la lejía así que utiliza otros productos para desinfectarlos. Tampoco debes usarla para limpiar yeso o escayola. Así que antes de desinfectar una zona con este producto asegúrate de que el material lo resistirá y ante la duda pasa agua y jabón.

			Olerla directamente de la botella

			Esto ya no es tan habitual desde que comenzamos a usar mascarillas, aún sin ellas, intuyo que seguirá dando respeto algo que antes era frecuente, aunque no sé si correcto, hacer. Era muy común ver a gente en el supermercado oliendo los productos de limpieza para decantarse por unos u otros en función de la fragancia. 

			Cuando se trata de lejía, amoniaco u otros productos tóxicos es imprescindible que evites esos hábitos porque son perjudiciales para la salud.

			Obviar que estropea la ropa

			A veces nos ponemos a limpiar el baño y se nos olvida que la lejía estropea la ropa. Lo más común son las manchas de salpicaduras en la zona de las piernas o rozaduras al apoyarnos en zonas que no recordábamos que no habíamos aclarado aún. 

			Así que cuando uses lejía ponte ropa a la que no tengas mucho apego porque puede que salga mal parada.

			





  

    12 AL PONER LA LAVADORA Y SU MANTENIMIENTO


    Cuanto más común y rutinaria es una tarea más riesgos corremos de cometer errores sin darnos cuenta. Eso es lo que ocurre, por ejemplo, al tender la ropa recién lavada o al limpiar la casa. No te preocupes, te hablaré de ellos más adelante. Conocerlos te ayudará a ganarle muchas horas a tu vida.


    Ahora vamos a poner el foco en los errores que podemos cometer al hacer la colada. Ya te adelanto que no vamos a descubrir la fórmula de esa bebida azucarada famosa que todos conocemos, pero el objetivo es que con unos sencillos tips consigamos el mejor resultado en el menor tiempo posible (sin hacer un gasto extra) de una tarea que, como mínimo, solemos hacer una vez por semana.


    Usar detergente o suavizante en esta cantidad


    A veces erróneamente pensamos que cuanto más detergente pongamos mejor va a quedar la ropa o que, a más suavizante, más olor a limpio, pero eso no siempre es así. 


    ¿Recuerdas cuando hablábamos de la cantidad de producto que echar al barreño al limpiar los cristales?


    Ya te adelantaba que el tema volvería a salir y es que es un error tan frecuente que pocas veces percibimos cuando lo realizamos que merece la pena recordarlo.


    El exceso de jabón puede crear una capa de espuma demasiado densa que hace que las pelusas y la suciedad de la ropa se queden en la superficie. Además, dificulta el proceso de aclarado y, por si fuera poco, puede llegar a obstruir la lavadora.


    Te confieso que yo era de las que ponían más que menos pensando que quedaría más limpia. Todavía es ahora cuando tengo que pensarlo bien antes de llenar el tapón dosificador. Me estoy reeducando en muchas cosas, al final la vida es evolucionar, y en esto estoy en proceso. 


    Lo mismo me pasa con el lavavajillas, allí el resultado fue espectacular.


    En el caso del suavizante, usarlo en exceso puede dejar las toallas como papel de lija o la ropa con manchas. Así que, mi consejo es que uses la cantidad de detergente que indique el envase según la dureza del agua de tu zona. ¡Y si usas detergente hecho en casa y le añades un chorro de vinagre también te funcionará de maravilla!


    No respetar la carga de la lavadora según estas indicaciones


    Aunque quieras ahorrar al máximo llenar mucho la lavadora te puede salir caro porque la ropa puede terminar mal lavada. Otro hábito que tenía adquirido por las ansias de que, si me cabe en una lavadora, para qué poner dos. Y se nota, vaya si se nota. 


    Siempre debemos dejar el espacio suficiente para que las prendas, el agua y el jabón se puedan mover por todo el tambor. 


    En mi reciente cambio de lavadora me propuse leer de verdad las instrucciones y aunque es verdad que al final acabo usando los mismos programas casi siempre, hubo información que me fue de mucha ayuda y es que, según el tipo de tejido, puedes llenar más o menos el tambor de tu lavadora. 


    Las instrucciones están para mirarlas y hacerles caso adaptándolas a tus costumbres y necesidades. Aprovecha para echarles un vistazo ahora, si no lo has hecho ya. Siempre aprendemos algo. 


    Intenta meter la ropa más sucia al final. Es a lo que comenzará a tener acceso antes que nada el producto de lavado, según dicen. Aunque si respetas el espacio libre, no tiene por qué haber discriminación entre unas prendas y otras.


    Si tienes poca ropa para lavar puedes utilizar programas de media carga. 


    Lavar con agua muy caliente siempre


    Tenemos interiorizado que, para desinfectar la ropa bien, hay que lavarla en agua a la mayor temperatura que permitan las prendas. Esto no siempre es así, como te contaré un poco más abajo. Tampoco todas las coladas necesitan de verdad desinfección, debe ser una excepción lavar de ese modo.


    Sin embargo, aunque una temperatura alta puede desinfectar prendas que lo necesiten, no siempre es la mejor opción, ya que en muchos casos debilita las fibras, sobre todo de prendas delicadas como los jerséis de lana, además de encogerlos.


    Lo mejor es leer la etiqueta de la prenda y seleccionar el programa adecuado para cada una. 


    Ten en cuenta que algunas lavadoras cuentan con programas que optimizan mucho la limpieza y desinfección a temperaturas muy bajas. Algunas incluso en frío. 


    Escoger una lavadora con esas funciones te permite ahorrar energía al no requerir temperaturas tan altas y dinero al conservar mucho mejor tus prendas. 


    Te dejaré un listado de las que ofrecen estos tipos de lavado en la sección de enlaces al final del libro.


    Además, no todo depende de la temperatura, si a tu colada quieres añadirle un poder desinfectante, usa un producto específico para esto.


    Acortar la vida de tu lavadora por no limpiar estas zonas


    Para conservar bien tu lavadora, recuerda hacerle un correcto mantenimiento, dejando ventilar su interior hasta que esté completamente seco tras cada lavado. Lo mismo con el cajetín, ese lugar en el que echamos el detergente líquido, el suavizante y el producto de lavado que suelas utilizar. Te recomiendo como rutina dejar secar tanto el tambor como el cajetín, yo lo hago religiosamente, cuesta poco y te evita olores futuros desagradables. Es el momento de eliminar restos de jabón que se hayan podido quedar pegados. Ahora será mucho más fácil que si dejamos que se acumulen.


    La lavadora no es solo el tambor o el cajetín, ni siquiera la puerta, el cuidado y limpieza de las gomas es clave para que no desprenda malos olores y mantener limpio el filtro te ayudará a tener lavadora para años.


    Tras cada lavado esta zona se seca dejando la puerta abierta pero si no es suficiente, ya que hay zonas de más difícil acceso, ayúdate de un paño para retirar el exceso de agua o jabón que haya podido quedar escondido entre la goma que rodea la puerta.


    Para ver en fotos y el detalle paso a paso sobre cómo limpiar a fondo la lavadora por dentro y por fuera consulta un post que tenemos publicado en Ahorradoras con vídeo incluido.


    No separar la ropa y cómo hacerlo correctamente


    Si ya lo hacían nuestros mayores es por algo así que no te saltes el paso de separar la ropa. 


    La distribución de la ropa en la lavadora es muy importante. Lo primero que debemos hacer es separarlas por colores: blanco, colores claros y colores oscuros. Así no corremos riesgos.


    Luego las dividiremos según el tipo de tejido: algodón, sintético, lana... Si tienes bastante volumen de ropa para lavar es aconsejable que la lavemos por tipo de tejido o prenda: la lana con lana, las toallas con toalla.  Si no es el caso, podemos lavarlas juntas siempre que sus instrucciones de lavado no sean contraindicadas las unas con las otras. Si son prendas delicadas las introduciremos en una bolsa de ropa para protegerla. Si tu lavadora tiene función de prelavado, utilízala para la ropa muy sucia.


    Notarás que, siguiendo estas pautas, la ropa sale mucho más limpia y sobre todo, mejor cuidada, lo que también es importante para nuestra economía ya que nos durará más años.


    No revisar los bolsillos de las prendas y sus efectos en la colada


    Otra de las cosas importantes es revisar todos los bolsillos y retirar lo que contengan para evitar que se deshaga y arruine la colada.


    Lo más común: pañuelos, envoltorios de caramelos... cualquier cosa que pueda salir en la lavadora y estropear las demás prendas o incluso obstruir el desagüe, lo que sería perjudicial para el lavado y la lavadora.


    No mirar las etiquetas de las prendas y la forma automática de saber cómo lavar cada prenda fácilmente


    Las etiquetas interiores de las prendas, las que ponen a la altura de la cintura, además de picar mucho y ponernos nerviosos (por lo menos a mí) contienen información muy útil sobre los materiales de los que están compuestas las prendas y sobre la forma correcta de lavarlas. 


    Antes te decía que es importante respetar la información que indica al escoger la temperatura del lavado, pero ¿qué pasa si ya la hemos cortado?


    Yo tengo una carpeta en mi gestor de archivos donde almacenar documentos de todo tipo que algún día pueda llegar a necesitar y que no quiero guardar en físico. Las carpetas las tengo organizadas según la importancia o frecuencia de uso. En una de ellas guardo las fotos de las etiquetas que corto de la ropa.


    Si no quieres guardarlas de la misma manera, otra solución es hacerles una foto con el móvil y tenerlas en la galería de imágenes Así las tendrás siempre a mano cuando las necesites. 


    Crea una carpeta en tu móvil y te será más fácil localizarlas. No es necesario que lo hagas con todas para no andar acumulando más y más información que a la larga también tiene un peso energético sobre nosotros, si tienes claro cómo las debes lavar. Solo prendas con las que creas que vayas a tener dudas. Cada gesto, como este, debe ser una solución para cuando la necesites. No un problema.


    Lavarlo todo en agua fría estaría bien si no fuera por esto


    Aunque hacerlo en frío sea lo óptimo para ahorrar, hay prendas que debemos lavar a temperaturas más altas para que queden realmente limpias. Si tu lavadora no dispone de los programas especiales que te decía anteriormente, deberás tener esto en cuenta en el caso de las sábanas o las toallas que puedan albergar bacterias que resisten el agua fría.


    Lo mismo si has pasado por un proceso de gripe o si la persona que ha dormido en esas sábanas tiene alguna infección o piojos. No es lo más frecuente, pero es conveniente saberlo.


    No dejar que el detergente se disuelva haciéndolo así


    Colocar mal la cápsula o llenar mucho la lavadora puede provocar que el jabón no se disuelva y queden pegotes en las prendas. Una buena solución puede ser utilizar detergente líquido.


    Si usamos detergente líquido o concentrado rebajado en un poquito de agua y respetamos puntos anteriores como, sobre todo, la capacidad óptima del tambor, evitaremos en gran medida que esto nos suceda.


    


  




13 AL LAVAR LAS TOALLAS

			Para que las toallas se mantengan suaves recomiendan que se cepillen con un cepillo suave, sin apretar demasiado para no dañarlas, así ayudamos a que no se apelmacen. 

			Para que queden esponjosas hay que aclararlas así

			Es importantísimo que se aclaren bien después de lavarlas. Para que esto sea posible, intenta no llenar demasiado el tambor cuando las estés lavando, que quede espacio suficiente para que puedan aclararse correctamente y centrifugar bien la lavadora. Si quieres que tus toallas queden esponjosas, un buen truco es introducir en el tambor, junto a tu colada específica de toallas, una o dos pelotas de tenis. Este truco suele usarse al lavar plumones y colchas, más tarde hablaremos de la colada, pero si algo te podía ayudar a que tus toallas queden con esa suavidad que a todos nos gusta, no podía dejar de decírtelo en este punto. Su función es la de “airear el lavado” permitiendo que haya espacio entre las toallas al frenar el roce entre ellas y favorecer su lavado correcto.

			Si usas suavizante, puede que te pase esto

			Se puede utilizar suavizante, pero hay que tener cuidado de no abusar de él porque suele dificultar la absorción de agua de la toalla. En su lugar puedes usar vinagre en el cajetín del suavizante, esto te ayudará a conservar la viveza del color que tenga. 

			¡No te preocupes! El vinagre no deja olor. Tus toallas (y tu ropa) no olerán a ensalada, si no a lo que huela el detergente comercial (o casero: puedes ver cómo hacer 10 litros de detergente en casa por menos de 2€ en el listado de recursos que te dejo al final).

			Dar por perdidas unas toallas que ya no secan

			Si tus toallas ya han perdido suavidad es posible que ya tengan años y no puedas recuperarlas. Antes de darlas por perdidas, siempre puedes añadir media taza de vinagre a la lavadora cuando las laves. Mejor si las dejas a remojo en agua caliente y vinagre desde la noche anterior. También puedes añadir un poco de bicarbonato de sodio en el lavado, que es muy barato para recuperar ese efecto esponja que tanto anhelamos.

			Ten en cuenta siempre no tenderlas demasiado tiempo al sol para que no pierdan color y se resequen.

			





14 AL LAVAR ROPA INTERIOR Y BIKINIS

			Los sujetadores y bikinis son de las prendas que más se pueden deteriorar si no las lavamos correctamente.

			Por eso hemos dedicado este apartado a los errores más comunes que cometemos y cómo evitarlos para alargar su vida útil.

			Mezclarlos en la lavadora con el resto de la colada

			Lo ideal sería lavarlos a mano con jabón especial pero en un programa de ropa delicada o de lavado a mano también quedan bien. 

			Si los lavamos a máquina lo ideal es introducirlos cerrados en una bolsa de red especial para ropa interior. Una vez estén lavados lo mejor es que se sequen al aire y prescindir de la secadora porque puede dañar el elástico de las bandas laterales. 

			Por cierto, no dobles los sujetadores al guardarlos porque se pueden deformar, colócalos estirados.

			No fijar bien los colores antes de estrenarlo con estos trucos

			Si tu traje de baño tiene colores brillantes es muy importante que ayudes a que se fijen y que así no se vayan desprendiendo lavado a lavado. 

			Antes de estrenarlo sumérgelo en un barreño de agua muy fría con dos puñados de sal y déjalo unas horas. A continuación, lávalo a mano y déjalo secar al aire.

			Así te aseguras de que los colores se mantengan tan brillantes como el primer día que lo usaste o al menos, lo conserven durante más tiempo que si no lo hicieras.

			Otro truco es usar vinagre blanco 

			Y, si quieres mantener tu bañador como nuevo durante más tiempo, prueba esto: después del primer uso, remójalo en un barreño con agua fría y media taza de vinagre blanco durante 20 minutos. Después lávalo a mano y déjalo secar al aire 

			Esto ayudará a fijar los colores y también evitar que el tejido se deteriore.

			No lavarlo después de cada uso producirá esto

			El cloro, el agua del mar, el sudor, las cremas… cada vez que subas de la playa o la piscina lava el bikini o bañador a mano, con jabón neutro y agua fría. No lo guardes sin lavar, aunque lo vayas a volver a usar al día siguiente o se irá ajando. 

			Recuerda, la mejor manera de alargar la vida de tu bañador es cuidarlo, lavarlo a mano, en agua fría y con jabón neutro, y dejarlo secar al aire. Con estos consejos te asegurarás de que te dure mucho más tiempo.

			¿Utilizar suavizantes es tan bueno como pensamos?

			El suavizante es perjudicial para los elásticos que terminan deformándose. Tiene su lógica porque, al tiempo que suaviza, el tejido también penetra en los materiales elásticos y pierden firmeza.

			Escurrirlo con demasiada fuerza hará que termine así

			Si quieres sacar el exceso de agua rápido puedes ponerlo encima de una toalla. Escurrirlo a mano con fuerza contribuirá a que se deforme tu bikini o sujetador. Lo mejor es exprimirlo suavemente a mano o, si quieres utilizar el ciclo de centrifugado de tu lavadora, que sea a baja velocidad.

			Secar las prendas al sol: ¿sí o no?

			Secar las prendas como el bikini o la ropa interior al sol durante poco tiempo no perjudica las prendas, pero si vas a dejarlas durante bastante tiempo, es mejor en sombra y si hay corriente de aire mucho mejor.

			El motivo, además de conservar bien el color del tejido, es proteger el material elástico.

			Poner pinzas en el tendero cuando puedes hacerlo así

			Siempre que te sea posible, sécalo estirado, encima del tendal o le quedarán marcas y perderá su forma.

			Planchar o usar la secadora

			Recuerda que es una prenda delicada debes tratarla como tal intentando evitar todo aquello que aumente su desgaste más allá de lo necesario.

			Guardarlo en este estado

			Esto en realidad es aplicable a cualquier prenda ya que la humedad hace que aparezcan los temidos hongos que producen un olor muy desagradable y difícil de quitar así que evita guardar cualquier prenda estando mojada, aunque parezca que lo está poco.

			





15 AL LAVAR LAS SÁBANAS

			¿A quién no le gusta meterse en la cama y encontrarse con unas sábanas suaves, limpias y con un agradable olor? Como creo que es algo que nos encanta a todos he estado recopilando una serie de «errores» que se suelen cometer al lavar la ropa de cama.

			No lavar las sábanas cuando las compramos

			Lo más aconsejable es lavarlas al sacarlas del plástico para eliminar posibles residuos químicos de fabricación que nos pueden causar irritaciones en la piel y para quitar el apresto.

			Este lavado se puede hacer en agua fría, pero es necesario que lleve detergente.

			No lavarlas con esta frecuencia

			Si no las lavamos una vez a la semana o cada dos semanas (como mucho) corremos el riesgo de dormir en un foco de bacterias, pieles muertas, sudor y ácaros. En verano, lávalas más a menudo.

			Lo mismo, aunque con menor frecuencia, en caso de que uses un protector de colchón, cosa que te recomiendo totalmente porque te ayudará a proteger el colchón de manchas de todo tipo.

			Las manchas del colchón no son fáciles de quitar si hace un tiempo que están agarradas en él por lo que hay que tener mucho cuidado para que no se produzcan.

			El agua caliente es mucho más eficaz para eliminar las bacterias, pero si tienes sábanas delicadas o son de fibras naturales deberás tener otros cuidados especiales.

			No revisar si hay manchas de este tipo

			Antes de poner la lavadora debemos revisar que no haya manchas de cremas corporales, maquillaje o sangre. Si las encontramos debemos pretratarlas antes de meterlas a la lavadora. El jabón potásico funciona muy bien con este tipo de manchas.

			Abusar de detergente y suavizante tiene estas consecuencias

			Eso hará que no se laven correctamente y se vuelvan ásperas si no se han podido aclarar bien por el exceso del primero. Puedes cambiar el suavizante por media taza de vinagre que, además, ya sabes que fija los colores o usar bicarbonato, esto desodoriza, y dejará el blanco más intenso. Si las sábanas son de algodón es mejor lavarlas con agua tibia y jabón neutro. 

			Y ya que te hablaba del blanco, si necesitas recuperar el blanco nuclear de alguna prenda que ya lo era, sumérgela en agua caliente con percarbonato, déjalo durante unas horas y luego lávalo en la lavadora con detergente y un par de cucharadas de percarbonato más, de nuevo, a temperatura todo lo alta que la prenda permita.

			Secarlas durante mucho tiempo en la secadora

			Siempre que te sea posible evita el uso de la secadora para evitar que salgan acartonadas al tiempo que te ayudará a ahorrar luz. Si la usas, hazlo el mínimo tiempo posible.

			Secarlas al sol

			Si las secamos al aire libre debemos evitar la exposición directa al sol durante un tiempo prolongado para que no pierdan color. Un exceso de sol directo puede dañar el tejido y hacer que se rompan con el paso del tiempo.

			Más o menos este consejo es similar a la mayoría de prendas.

			Introducirlas en la lavadora «apelotonadas»

			Me refiero a sin separar la bajera de la parte superior, tal como las quitamos de la cama, de esta manera no pueden lavarse bien. 

			Asegúrate de introducir ambas piezas de tus sábanas de manera individual y no enrolladas una con la otra. La diferencia en la eficacia del lavado es abismal pues debemos ayudar a permitir que pase correctamente el agua y los productos del lavado.

			





16 AL LAVAR LA ROPA A MANO

			A lo largo de todos estos años nos hemos dado cuenta de que otra de las tareas del hogar que más preguntas suscita es la de lavar la ropa a mano. Precisamente por eso hemos detectado algunos errores que debemos evitar.

			Poner la ropa a remojo, el orden correcto

			Este es un error que suelen cometer muchas personas y es que la fuerza del agua puede hacer que salpique alrededor y que sea más difícil la limpieza por lo siguiente. 

			Lo aconsejable es llenar el lavabo con agua tibia o fría y cuando esté lleno incorporar el detergente. Una vez que esté disuelto es cuando tienes que colocar la prenda. De lo contrario el detergente no llega tan bien a las prendas que ya han sido incorporadas antes.

			Frotar excesivamente las manchas y la forma de hacerlo bien

			Usa quitamanchas para la ropa y con mucho cuidado limpia la mancha con los dedos o con la ayuda de un cepillo, aprieta de una forma muy suave con el jabón sin frotar con agresividad las manchas para que no se deteriore el tejido

			Retorcer la ropa para escurrir y unos trucos para hacerlo bien

			Este es uno de los errores más comunes, ya que mucha gente intenta sacar todo el agua escurriendo a mano, lo que no es necesario porque puede dañar el tejido. 

			Una idea es colocar las prendas en una centrifugadora de ensaladas o centrifugarlas en la lavadora sin detergente. Una buena forma de eliminar el agua que sobra es presionar apretando la prenda hacia fuera con cuidado de que no se deforme y si es una prenda pequeña puedes dejarla sobre una toalla absorbente. 

			Después, recuerda que es importante poner a secar esa toalla.

			





17 AL TENDER LA ROPA

			Tender la ropa parece algo muy sencillo, pero de cómo lo hagamos va a depender que se nos arrugue más la prenda (tendremos que plancharla y gastaremos tiempo y electricidad), que se estire o que coja olor a humedad y tengamos que volver a lavarla.

			Además, hay prendas que es mejor tender en percha y hay sitios estratégicos en los que poner las pinzas sin que queden marcas. Vamos, que como dice mi madre, tender bien la ropa es un arte que te puede ahorrar tiempo si lo haces bien.

			Colgar la ropa muy mojada, si lo haces, que sea así

			El peso hará que estire, además tardará más en secarse y puede coger olor a humedad si la tiendes doblada a la mitad. Si se trata de ropa lavada a mano, sin pasar por un centrifugado, es mejor tenderla estirada encima del tendal.

			Tender la ropa al sol, sí, pero de esta manera

			El sol, cuando es directo, puede variar el color de las prendas oscuras, intenta evitar las horas de sol más fuerte o, si lo haces, que no sea mucho tiempo, del revés y en lugares ventilados. 

			No sacudir la ropa crea arrugas. Así es como debes hacerlo.

			Hazlo dándole una buena sacudida para quitar las arrugas más grandes y evitar que se sequen los pantalones con una pierna mal estirada, por ejemplo. En muchos casos te librarás de planchar y ahorrarás en tiempo y energía.

			Utilizar una cantidad inadecuada de pinzas de la ropa hará que pase esto

			Dependiendo del peso y del tejido de las prendas necesitarás más o menos pinzas de la ropa. Si pones muchas, pueden dejar marcas, si pones pocas, la prenda se caerá al suelo o se moverá y tendrás que volver a empezar.

			La elección dependerá de la corriente que haya o previsión de viento mientras vaya a estar tendida.

			Colgar la ropa por los hombros tiene estas consecuencias

			Hará que las prendas cojan unas marcas que yo odio, porque son difíciles de sacar y estiran y deforman la prenda. Siempre que sea posible coloca las pinzas en costuras, bajos y por debajo de la zona de las axilas.

			Dejar la ropa en la lavadora

			Tiéndela tan pronto termine el programa. Este truco es de los más importantes de esta sección. Si, por el contrario, dejas la ropa durante horas en la lavadora, cogerá un olor que no resulta fácil quitar además de que las prendas van a salir arrugadas. 

			Si pones la lavadora y no vas a estar cuando termine, es mejor que la programes para que termine cuando sí vayas a estar. Si tu lavadora no tiene esta función, aunque cada vez la llevan incorporada más lavadoras para adaptarse a tu horario y a las horas en que la luz es menos cara, puedes comprar un programador en ferreterías o tiendas de bricolaje. Podrás conectarlo a la lavadora y a otros tantos electrodomésticos y es baratísimo. Te dejaré ideas en la sección de enlaces del final del libro.

			Unir dos prendas con la misma pinza puede crear este efecto

			Esto puede ser peligroso si las prendas son de diferente color porque al solaparlas puedes desprender color una en la otra salvo que sean prendas que ya se han lavado muchas veces. Nosotros a veces recurrimos a esto cuando hemos puesto más lavadoras que pinzas suficientes tenemos. En cuanto a pinzas, soy partidaria de tener siempre de más, son baratísimas y como se suele decir, “no piden pan”.

			Recoger la ropa antes de tiempo y que acabe así

			Propiciará al mal olor e incluso que coja moho. Asegúrate de que está bien seca. Caso de que tengas que marcharte y quieras dejarla recogida para evitar los errores comentados antes cuando se deja demasiado tiempo al sol, si es poco lo que falta por secar, puedes colocarla en un tendedero en el interior de casa frente a una ventana medio abierta para que se pueda secar allí mismo.

			Otra opción es colgarla en una percha en el baño mientras te secas el pelo, el calor del secador ayudará a acelerar el proceso. Esto te sirve también si quieres ponerte una prenda que tiene ligeras arrugas, colgarla en el baño mientras te duchas hace que la humedad del ambiente alise la arruga y consigas un planchado natural.

			Colgar las camisas con pinzas cuando podrías hacerlo bien

			Hazlo en perchas, evitarás que se deformen y serán mucho más fáciles de planchar. Poco se usan las perchas para el secado de ropa, tirando más por las pinzas. Sin embargo, nos ayudan a que no cojan ninguna mala forma, ni tengan marcas y además, en cuanto están secas, ya podemos colocarlas directamente en el armario.

			





18 AL PLANCHAR LA ROPA

			Planchar es otra de las tareas que menos gustan, aunque también conozco personas a las que les relaja hacerlo. Si eres del primer grupo, o del segundo, pero quieres conocer los errores frecuentes, sigue leyendo esta sección. 

			Sinceramente, en casa no planchamos, ni siquiera tenemos tabla de planchar ni plancha a excepción de una de vapor tamaño viaje que compramos por tener para alguna emergencia y que hemos gastado poquísimo. 

			Esto, como lo que te contaba de la lejía, es algo que me viene también de herencia. En casa de mis padres apenas veía planchar a excepción de si se trataba de trajes o indumentaria especial para un evento. En casa siempre se ha seguido la máxima de simplificar las tareas previniendo de manera que se intenta evitar aplicando y teniendo en el punto de mira con sumo cuidado lo siguiente:

			1) Se compran prendas de tejidos sin tendencia a arrugarse fácilmente

			2) El proceso de lavado sea de tal forma que no favorezca las arrugas

			3) Se tienda y doble la ropa evitando en lo máximo que se arrugue.

			Por esto para esta recopilación he vuelto a echar mano de lo que la comunidad ha compartido ya que no podía basarme en mi propia experiencia. 

			No limpiar la plancha correctamente

			La plancha, al igual que el resto de los electrodomésticos, necesita unos cuidados y un mantenimiento porque al llevar un depósito de agua puede aparecer la cal. Puedes utilizar métodos caseros como:

			·     Pasta dentífrica

			¿Sabías que la pasta dentífrica es un buen producto para limpiar la plancha? El único inconveniente es que te costará un poco limpiar los agujeros, pero con paciencia y un paño los quitarás sin ningún problema. No olvides frotar por todos los rincones de la plancha.

			·     Limpia con sal

			Me hicieron llegar hace unos años una alternativa al método anterior, es la de limpiar con sal. Calienta la plancha y frota con un paño untado en sal. Cuando esté fría pasa un trapo con agua para enjuagar y seca.

			·     El borrador mágico

			 Tiene usos increíbles por un precio muy asequible (sirve para limpiar la goma de las zapatillas, marcas en paredes, manchas en electrodomésticos y múltiples usos más) y es fácil encontrarlo en supermercados en los que hacemos la compra habitual. Nos han contado que algunos modelos son perfectos también para quitar las manchas de la plancha.

			·     Limpiar con vinagre

			Calienta un poco de vinagre blanco y con un paño o con una esponja puedes pasarlo por la zona quemada. Ayúdate con un bastoncillo para la zona de los agujeros. El vinagre, como buen limpiador de la cal, te ayudará a eliminar la que haya podido quedar incrustada.

			No utilizar agua destilada o de plancha

			Se puede utilizar agua del grifo sin problema si en tu zona no es demasiado dura, pero si puedes, compra agua destilada. Se trata de un agua libre de impurezas y minerales que protegerá la plancha, la cafetera o el humidificador. Aunque hoy en día las planchas traen sistemas de descalcificación no está de más prevenir.

			No ajustar la temperatura

			No todos los materiales se deben planchar a la misma temperatura y es importante que ajustes la temperatura correcta para que una sola pasada la prenda quede libre de arrugas y no se dañe. 

			No utilizar la función vapor

			No planches en seco, humedecer la ropa con agua o vapor te facilitará muchísimo el trabajo. Aunque la ropa te la vayas a poner al momento, humedécela un poco para que las arrugas más resistentes salgan con el mínimo esfuerzo.

			No vaciar el depósito después de planchar

			Cada vez que termines de planchar y vayas a guardar la plancha debes dejar el depósito vacío o la plancha se puede dañar. Además, esa agua puede adquirir un color más oscuro al estar estancada, si es durante mucho tiempo y manchar las prendas en el siguiente planchado. En todo caso, todo dependerá de la frecuencia con la que uses la plancha.

			





19 AL LAVAR LOS PLATOS A MANO

			Si no dispones de lavavajillas en la cocina y lavas los platos a mano, te dejo unos consejos junto a los errores más repetidos para que veas otras ideas, ahorrando tiempo, agua y detergente y obteniendo el mejor resultado. 

			Si tienes lavavajillas y no lo utilizas por el gasto, debes saber que varios estudios han demostrado que se gasta más agua lavando a mano.

			Estos son los errores más comunes a la hora de lavar los platos a mano. 

			No renovar el estropajo cuando hace falta

			Recuerdo un anuncio que decía algo así como «¿lavarías tus platos con un estropajo sucio?» pues toca aplicarse el cuento y ver si es hora de renovar la esponja o la fibra verde. 

			El tiempo que debe transcurrir desde que estrenamos un estropajo hasta que lo tiramos a la basura va a depender del uso y los cuidados que le demos. 

			La frecuencia con la que cambiar antes o después el estropajo depende de factores como: si en casa lavamos siempre a mano, si utilizamos productos abrasivos como lejía (esto sobre todo cuando es el del baño), si es un estropajo de buena calidad (duran más), si solemos cocinar con mucho aceite y si lo dejamos limpio después de cada uso. 

			Lo último es imprescindible para alargar su vida útil y por higiene ya que no deja de ser con lo que lavamos los platos, cubiertos y vasos con los que comeremos y beberemos.

			Lavar los platos con agua fría

			Sobre todo cuando hay grasa en los platos, es importante lavarlos con agua caliente. Si no dispones de agua caliente, puedes calentar agua y ponerla en un recipiente y echar ahí el jabón e ir mojando el estropajo en esa mezcla.

			No seguir un orden de limpieza

			A la hora de fregar es importante seguir un orden, lavar primero lo menos sucio y dejar para el final lo que acumule más suciedad, sobre todo, grasa. 

			Lo primero sería lavar los vasos, luego cubiertos, platos y bandejas y, por último, sartenes y ollas. Antes de empezar a enjabonar los vasos pon agua caliente en las ollas o sartenes para que sean más sencillas de limpiar al final. Si las ollas están quemadas pon un chorro de vinagre.

			Usar demasiado jabón

			Si abusas del jabón y creas mucha espuma será difícil apreciar si los platos están quedando bien lavados. Dosifica el detergente y ve usando el que te pide el estropajo, pero sin abusar. 

			Esto ya nos ha pasado en otras secciones de este manual, no es que sea aplicable el “menos es más” porque quedarse corta no nos ayudaría en el resultado, pero casi que pasarse es peor, como puedes estar comprobando a lo largo del libro.

			No aclarar bien los platos

			Esto va unido a lo anterior, no dejes platos con restos de espuma o jabón porque además de estar mal lavados, les quedarán manchas cuando se sequen.

			Usar la cantidad de lavavajillas correcta nos ayudará a asegurarnos de que se están aclarando correctamente y no quedan restos de jabón.

			Ten presente esto especialmente si usas lavavajillas en formato concentrado. Durante bastante tiempo, echaba la misma cantidad que si fuera el normal y no tiene ningún sentido pues se precisa de menos, y ahí es donde está el ahorro de dinero y de espacio en la cocina. Con menos ml tienes para más lavados.

			No eliminar los olores

			Los recipientes de plástico o las sartenes pueden quedar con olores si no los lavamos a conciencia y al volver a utilizarlos, traspasarán esos olores a los nuevos alimentos. 

			Por eso debemos tener especial cuidado en combatir ese problema. Pon una gota de lejía en el recipiente, llénalo de agua fría y deja que actúe una media hora. Luego lávalo muy bien con lavavajillas y acláralo con abundante agua. En el caso de las sartenes u ollas puedes hacer lo mismo con un chorro de vinagre blanco.

			Si quieres evitar la lejía una buena forma de quitar el olor de los recipientes de plástico es empapar papel de cocina o una esponja en vinagre y repartirlo por todas las esquinas del recipiente, deja actuar unos 15 minutos y agregar agua caliente, déjalo mínimo media hora y después límpialo con tu lavavajillas habitual, aclara y seca.

			Si esto no ha sido suficiente o además tiene manchas, junto al vinagre añade bicarbonato espolvoreado por todo el recipiente. Más tarde, añade el agua caliente y sigue los pasos que te ponía en el párrafo anterior. 

			No eliminar los restos de comida y la grasa

			Antes de meter los platos en el fregadero debes quitar todos los restos de comida e incluso retirar la grasa con papel de cocina absorbente para facilitar el lavado. Lo mismo con las ollas y las sartenes.

			Uno de los principales errores es dejar platos en el fregadero con restos de comida. Esto hace que si abrimos el grifo y se mojan los platos o cubiertos que tengan esos restos terminen yéndose hacia el desagüe. 

			Cuando esto sucede varias veces y aunque el tamaño de esos restos de arroz, cebolla o lechuga, por poner un ejemplo, creas que es pequeño, el problema comienza a hacerse cada vez mayor. Ya ni qué decir si directamente, de manera consciente, vertemos esos restos. 

			Una reparación de este tipo conlleva un gran gasto además de malos olores en la cocina y bacterias acumuladas en las tuberías y, si esto se acumula, atascos en la casa o el edificio. No quiero asustarte, pero hacer esto con constancia no lleva a un final muy agradable y lo podemos evitar.

			Si quieres evitar que esto ocurra, la solución es muy sencilla: en cuanto termines de comer y haya restos en la vajilla, retíralos antes de lavarla.

			Nosotros solemos hacerlo con los mismos cubiertos o, si necesitamos de ayuda extra, con las mismas servilletas que hemos usado a la hora de comer, si eran de papel. 

			No limpiar correctamente el desagüe de la pila y trucos que te ayudarán a ahorrar disgustos

			Si además de un uso correcto según lo que te explico arriba o la forma en que lo hagas tú, te ayudas de un filtro de fregadero que hace como de colador, evitarás que cualquier pequeña partícula se cuele por donde no debe. Es algo muy económico y fácil de encontrar en ferreterías o bazares.

			Por tanto, la clave es la prevención, pero, si ya has llegado tarde para esto, te dejo algunas soluciones.

			Cada vez vemos anunciados más productos para desatascar los desagües y evitar los malos olores que, aunque suelen ser efectivos, cuestan un dineral además de que algunos son altamente tóxicos. 

			En Ahorradoras os hemos recopilado varios que, por nuestra experiencia y la de la comunidad funcionan muy bien, aunque su eficiencia dependerá de cómo es de grande el problema:

			- Bicarbonato y vinagre: Esta mezcla resulta de 1/3 de bicarbonato de sodio y 1/3 de vinagre, todo ello mételo en una taza. Verás que se convierte en efervescente así que introduce inmediatamente esa mezcla en el desagüe. Deja que repose alrededor de una media hora y vierte unos dos litros de agua caliente. Lo harás de esta manera:

			- Agua caliente: Échala muy lentamente en el desagüe en varias fases, primero un poco, reposa, y así sucesivamente varias veces más.

			Esto ayuda en el mantenimiento evitando que esos pequeños restos que hayan podido colarse terminen pegándose en las cañerías.

			- Alambre: Coge un alambre largo, fino y flexible, como una percha. También podrás encontrar el objeto pensado para eso en las ferreterías y bazares e introdúcelo en el desagüe hasta llegar a la obstrucción. Debes tener mucho cuidado de no rayar las tuberías, de modo que el alambre esté bien lubricado antes de introducirlo.

			También puedes ayudarte de un desatascador de goma, tapando el desagüe del fregadero de al lado si tiene dos senos (aquí le llamamos así). Esto ayuda a remover la suciedad incrustada. Después, cuando se haya desatascado, vierte los dos litros de agua caliente del remedio anterior para que termine de limpiarse. O incluso puedes probar con un litro de agua y otro de vinagre, ambos calientes.

			Si ya no has llegado a tiempo para solucionar el atasco, puedes usar uno de los productos de supermercado que te comentaba. Si es así, ten cuidado cuando lo estés usando porque algunos de ellos son muy corrosivos. Mejor si utilizas guantes y mascarilla. Lee bien las indicaciones.

			Y otra solución, la de recurrir a un profesional. Antes de esto, pregunta en el seguro del hogar si lo tienes incluido en la póliza.

			No limpiar el fregadero correctamente

			Aunque puedas pensar que no tenga nada que ver, tener limpio y recogido el fregadero es fundamental para evitar las bacterias, los gérmenes y los malos olores. Cuando termines de fregar los platos (o incluso antes) vacía el colador del fregadero del que te hablaba antes y pasa el estropajo con jabón por toda la pileta. Luego aclara con agua y seca ya estará listo para utilizar.

			Siempre he pensado que debemos tratar el fregadero como si fuera otro recipiente más que lavar, no como el contenedor de la loza y todo lo demás. De esta forma, cuando terminamos de fregar todo lo que había en el fregadero, le toca el turno a él y es sólo entonces cuando verdaderamente “hemos fregado los platos”.

			No secar la vajilla al terminar

			Por último, cuando terminamos de lavarlo todo, lo dejamos escurrir en nuestro escurridor. 

			Existen muchísimos modelos que se adaptan al tipo de vajilla que tengas o incluso a las necesidades de cada momento. 

			Algunos, son plegables o enrollables para que puedas ahorrar espacio en la cocina. 

			Nosotros tenemos uno así y es una maravilla. También tendrás el enlace al final del libro. Es importante que una vez ya se haya escurrido, sequemos la vajilla y el escurridor y lo guardemos en su lugar correspondiente. 

			De esta manera evitamos que queden marcas o, según los materiales, algunos utensilios o menaje, se oxiden.

			Para secar la vajilla y los cubiertos podemos utilizar un paño de cocina limpio o papel de cocina. 

			Si no tienes tiempo de secar y guardar bien toda la vajilla, al menos asegúrate de secar bien el fregadero para que el agua no se acumule y cree un caldo de cultivo para bacterias. 

			





20 AL CUIDAR LAS SARTENES

			Las sartenes son un básico en todas las cocinas por eso es muy importante mantenerlas perfectas para no tener que renovarlas a menudo y que su estado no eche por la borda una receta.

			Para que no tengas que estar gastando dinero constantemente en sartenes porque se estropean te voy a dejar unos errores que no debes cometer al utilizarlas y al limpiarlas.

			Si sigues estos consejos tus sartenes tendrán una vida más larga.

			Utilizar espátulas, cucharones o pinzas metálicas

			Una de las cosas que más perjudican en sartenes y ollas es utilizar una cuchara metálica para remover un revuelto o para rebañar la comida antes de echarla en el plato. 

			Si no te gustan los utensilios de madera por el color que puedan ir cogiendo a medida que envejecen puedes decantarte por espátulas o pinzas con la punta de silicona.

			Ambas opciones son geniales. Yo tengo de las dos. La madera me encanta y tampoco ha de ser problema el color ya que hay trucos que ayudan a aclarar el color que puedan ir teniendo con el uso. 

			Para quitar el color de las cucharas de madera puedes sumergirlas durante unos minutos en vinagre o zumo de limón y luego lavarlas como de costumbre.

			Lo importante es que no utilices utensilios metálicos ya que pueden rayar la superficie antiadherente de la sartén y, con el tiempo, esto hará que pierda sus propiedades y tu comida se comience a pegar.

			A nadie nos gusta, después de estar elaborando una receta, terminar así. Es una sensación horrible por la que creo que todos hemos pasado alguna vez.

			Así que si quieres que tus sartenes duren más tiempo sin tener que sustituirlas con demasiada frecuencia, utiliza otros utensilios como los que te sugiero.

			Meterlas debajo del grifo calientes y la temperatura ideal para hacerlo

			Otro error importante a la hora de cuidar las sartenes es meterlas debajo del grifo cuando están muy calientes porque el cambio brusco de temperatura provoca que pierdan anti-adherencia o incluso que se llegue a deformar la base.

			Es importante dejar que se enfríe antes de limpiarla o, si la quieres dejar a remojo para que se despeguen alimentos, añade agua que esté caliente para que no varíe la temperatura bruscamente.

			Limpiarlas en el lavavajillas no da el mejor resultado

			Aunque te parezca más cómodo dedica 5 minutos a lavar tus sartenes a mano y notarás la diferencia. 

			Me he dado cuenta de que lavándolas a mano están mucho más cuidadas. 

			Quizá sea porque no resulte necesario tener la sartén expuesta a temperaturas tan altas durante el tiempo que dura un lavado. Y si escoges temperaturas bajas, no es suficiente.

			Además, la presión que nosotros podamos ejercer para retirar la suciedad no es la misma que la que pueda proporcionarnos el lavavajillas.

			Utilizar estropajos abrasivos solo consigue esto

			Aunque utilices un nanas o estropajo de alambre para limpiar el «culo» de las sartenes evita pasarlo por la parte interior o se estropeará la sartén de inmediato. 

			Utiliza la esponja del estropajo y un detergente normal. Mi consejo es que no utilices productos «granulados» ni abrasivos. Con lavavajillas con alto poder quita grasa es suficiente. 

			Ahí es cuando juegan un papel importante nuestras queridas compras inteligentes, el no comprar solo por precio si no por calidad y un lavavajillas tiene que cumplir su función, no sentir que estás limpiando con un producto “diluido”.

			Y sólo cuando aún así la suciedad se resista, podemos usar un quitagrasas asegurándonos de aclarar minuciosamente. Algunas personas, en casos extremos, usan limpiahornos.

			Apilar las sartenes salvo que sea así

			Cuando guardes las sartenes en el armario o en el cajón no las amontones sin poner algo en el medio que amortigüe y evite que se arañen unas a otras. 

			En bazares venden una especie de fieltro en forma de asterisco.

			Nosotros ahora mismo usamos un separador de silicona que venía en el pack con las sartenes nuevas.

			También existen organizadores para colocarlas en vertical, como si de un archivador se tratara. 

			Calentarlas demasiado

			¿Cuántas veces has puesto una sartén sin aceite a calentar y ha terminado humeando? Eso es malísimo para ollas y sartenes y debes evitarlo. Caliéntalas a fuego lento y vigila que no alcancen demasiada temperatura y mucho menos si todavía no has puesto aceite.

			Por tanto, salvo para recetas concretas que así lo requieran, pon antes de calentarlas aceite o mantequilla.

			





21 AL COLOCAR LA COMIDA EN LA NEVERA

			Sabemos que si guardamos mucha comida en la nevera o si no lo hacemos correctamente puede estropearse antes de lo previsto y poner en riesgo nuestra salud.

			Para mantener el orden dentro del frigorífico lo primero que tenemos que hacer es quitarnos los malos hábitos. Te animo a que un día, en familia, la vaciéis, le deis una buena limpieza y comencéis a ordenarla desde cero.

			Una especie de destrasteo o detox que seguro trae otros beneficios indirectamente.

			Antes de comenzar a mencionar típicos errores en cuanto a la colocación de los alimentos en zonas incorrectas del frigorífico tengo que decirte que esto se basa en una norma general pero que cada electrodoméstico tiene sus propias instrucciones y zonas en las que colocar cada tipo de alimento. 

			Así que lo mejor es que revises, como en el caso de otros tipos de electrodomésticos, su manual de instrucciones. Seguramente aprenderás cosas y conocerás zonas de tu nevera que no sabías que se usaban así. Nos suele pasar a todos.

			Guardar en la puerta de la nevera alimentos que necesiten frío cuando los correctos son otros

			Los alimentos que no deberían guardarse en la puerta de la nevera especialmente son los que necesitan temperatura fría para conservarse en buen estado como la carne, la fruta, verdura, pescado...

			El motivo es que en el abrir y cerrar la puerta esta zona va perdiendo temperatura respecto al resto del frigorífico. Por eso, en esa zona puedes guardar quesos curados, mantequilla, mermeladas, huevos...

			No tener el frigorífico a la temperatura adecuada y cuál seleccionar

			Intenta que el frigorífico esté a 4 grados (4º). Ten en cuenta que la parte inferior del frigo es en la que se acumula más frío. La temperatura del congelador debe estar en los 18 grados bajo cero (-18º).

			No colocar la carne y el pescado en esta zona

			La parte baja de la nevera es la más fría, por eso las carnes y los pescados sin cocinar deben estar justo encima del cajón de las verduras para mantener las bacterias a raya. 

			Además, debemos poner mucho cuidado en evitar que goteen y manchen otros alimentos. Por eso debemos introducirlos en recipientes hondos y herméticos. Por el contrario, los yogures y quesos deben ir en la parte media y la comida preparada puede ir en la parte superior de la nevera.

			No limpiar el frigo regularmente

			Es muy importante que la nevera no tenga malos olores ni manchas que puedan contaminar los alimentos. Cuando ya la tengamos limpia podemos hacer un ambientador natural muy eficaz:

			·       Con limón: La preparación es muy sencilla: le cortaremos al limón una tajadita o gajo. Introduciremos dentro la especie seleccionada, después ponemos la tajadita en su sitio del limón, dejando el limón entero otra vez. La forma de uso sería colocar el limón en un vaso, plato o recipiente que te guste, dejarlo en un lugar visible (o no) de tu nevera, eso ya a tu gusto. El aroma será muy agradable porque la combinación de ambos ingredientes es especialmente buena.

			 

			·       Con café: La preparación sería tostar durante unos 5 min. los granos de café. Cuando estén tostados los introduciremos en un rincón de la nevera en un pequeño recipiente.  El café tostado tiene un olor muy envolvente por lo que ambientará nuestra nevera, siempre que no pongamos cosas de olores demasiado fuertes.

			·       Bicarbonato: este es el remedio de toda la vida, en un bol pequeño ponemos un par de cucharadas de bicarbonato y esto lo que hace es absorber los malos olores. Cuando deje de hacer efecto, los renovamos.

			De todas maneras, lo más importante es darnos cuenta del origen de ese olor y actuar frente a él.

			Convivir con el hielo del fondo de la nevera

			A veces nos acostumbramos a ver hielo en la pared del fondo del frigorífico y no hacemos nada para eliminarlo. Aunque cada vez es menos frecuente en los frigoríficos que se comercializan hoy en día, a continuación, comparto los pasos para hacerlo de forma sencilla:

			• Desenchufar la nevera y ponerla a 0.

			• Sacar todo lo que tengas y ponerlo en recipientes con hielo. Mi consejo es que esperes a tenerlo lo más vacío posible porque no es bueno para los alimentos andar cambiándolos de temperatura. Así que, los días previos, lo mejor es ir gastando los alimentos que contenga.

			• Derretir el hielo. Algunas personas dejan la puerta del congelador abierta toda la noche de forma que el hielo se derrita de forma natural, poniendo unos trapos en el suelo para absorber el agua, pero también se pueden usar recipientes con agua templada e incluso un secador de pelo para acelerar el proceso.

			• Limpiar. Lo que siempre se recomienda es hacer una pasta con bicarbonato y agua y con un trapo húmedo aplicarlo. Esto es porque el bicarbonato absorbe los olores y elimina los restos de alimentos que pudieran quedar al hacer ese efecto exfoliante que retira restos de alimento reseco. Si lo necesitas, saca las bandejas y límpialas en el fregadero con agua tibia y lavavajillas, acláralas y sécalas. Cuando las vuelvas a colocar verás qué bien quedan.

			• Volver a enchufar y esperar al menos 30 minutos antes de volver a meter los alimentos, o cuando haya alcanzado la temperatura mínima.

			De todas formas, mira las instrucciones de tu modelo de frigorífico. No olvides limpiar cada esquina interior del frigorífico para que no se acumulen restos de algún líquido en zonas de difícil visibilidad que hagan que huela.

			No limpiar otras zonas de la nevera que repercuten en su vida útil

			Recuerda que la parte de atrás de la nevera también se debe limpiar de vez en cuando. Aprovecho para sugerirte que revises si tanto la parte trasera como lateral guarda el mínimo de distancia de otras superficies que es necesario para que el aire circule correctamente y el frigorífico no tenga que hacer un esfuerzo extra.





22 AL COCER LA PASTA

			Cocer la pasta es un arte y es que, encontrar el equilibrio perfecto durante la cocción, no es muy sencillo, por eso he recopilado algunos consejos que te van a ayudar a conseguir un punto de cocción y de sabor perfecto. Los errores más comunes para cocer la pasta son:

			No añadir suficiente agua

			¿Sabías que la medida aproximada para cocer la pasta es de 1 litro de agua por cada 100 gramos de pasta? Esta es la teoría, pero lo ideal es ir probando pues depende de tus gustos y del tipo de pasta que vayas a cocinar.

			Aunque en principio, este agua no se utiliza para dar sabor a la pasta, sino sólo para cocinarla, yo aprovecho el caldo de cocer las verduras y la verdad es que sí se nota un mejor sabor. 

			Como ese caldo ya lleva sal no se la añado, pero si cueces la pasta en agua la necesitarás.

			La sal se suele añadir al agua una vez que ha alcanzado su punto de ebullición. En ocasiones se añade una hojita de laurel para darle más sabor.

			Otras, se acostumbra a echar un chorreoncito de aceite en el agua con la finalidad de que la pasta no se pegue. No obstante, si has puesto agua suficiente y no dejas la pasta en el cazo tiempo después de cocerse, generalmente no llega a pegarse así que no siempre es necesario. 

			Nosotros, al principio de vivir juntos lo hacíamos, pero después nos dimos cuenta de que no ofrecía ningún resultado, al menos a simple vista.

			Ahora la pasta la cocinamos en la olla rápida que tenemos, en 7 minutos está lista junto a los ingredientes que le acompañan y sale en un punto óptimo, con salsa y sin necesidad de colar el agua antes.

			No seleccionar bien el tipo de pasta según la salsa que vayas a utilizar

			Por ejemplo, según los expertos en pastas las espirales son mejores para acompañar salsas con mucha más consistencia, y las pastas largas y finas se aconsejan para salsas más líquidas.

			Aclarar la pasta con agua fría

			La pasta no es necesario enjuagarla con agua fría ya que esto haría que perdiera parte de su sabor.

			La única excepción a esta regla es cuando la vamos a utilizar en una ensalada y necesitamos que esté a temperatura ambiente o más fría.

			Pero si la vas a usar con una salsa, lo mejor es que la escurras bien y la incorpores directamente a la sartén donde terminará de cocinarse con la salsa.

			No remover la pasta mientras se cocina

			La función principal de remover la pasta mientras se cocina es evitar que se pegue al fondo de la sartén y se formen grumos.

			Si utilizas una sartén antiadherente o estás segura de que la pasta no se pegará, no es necesario removerla. Sin embargo, te lo recomiendo para que se mezclen perfectamente los sabores de la salsa que la acompañe.

			No tener en cuenta que cada pasta necesita su tiempo de cocción

			En el reverso del paquete de pasta suele ir detallado el tiempo de cocción para conseguir una pasta al dente, aunque te recomiendo que la vayas probando hasta que encuentres la textura que vas buscando.

			 No saber cómo conservar la pasta cocida

			La pasta cocida puede conservarse en el frigorífico hasta 2 días en un recipiente cerrado herméticamente.

			También se puede congelar, aunque en este caso lo mejor es dividirla en porciones para que cuando quieras volver a utilizarla sólo tengas que descongelar la cantidad que necesites. 

			No tengo costumbre de congelarla, pero puede salvarnos de un apuro un día que vayamos con prisas. Lo ideal sería sacarla la noche anterior y guardarla en el frigorífico.

			Si la vas a recalentar, la mejor forma es en una sartén con un poco de la misma salsa con que la mezclarás para que no se reseque.





23 AL ORDENAR LA CASA

			Dejar las cosas así cuando llegamos a casa

			De poco sirve ordenar y recoger la casa si al llegar de la calle dejamos todo tirado en la esquina del sofá o en la mesa del comedor. En esas típicas zonas imán de las que te hablaba al principio. 

			Para evitar esto, puedes poner un perchero o armario en la entrada donde dejar las cosas que traes o acostumbrarte a ir a la habitación y guardar cada cosa que te quites en su sitio.

			Nuestra seguidora Rosa nos decía que para ella era importante dejar cada cosa en su sitio, sobre todo nada más entrar en casa.

			Un mueble en la entrada con distintos compartimentos te puede servir de ayuda para guardar esos objetos que se usan a diario. 

			Así lo hicimos en nuestra nueva casa y fue una decisión que agradecemos cada día por lo práctico que resulta. Además, cuenta con unas baldas en las que dejamos los zapatos al entrar y donde tenemos las zapatillas que solo usamos en el interior.

			De esta manera evitamos entrar suciedad de la calle con lo que ganamos doblemente.

			Dejar tirada la ropa en el baño en este momento clave

			Las prisas y no tener la cesta de la ropa sucia a mano en el baño hace que nos quitemos la ropa antes de ducharnos, la pongamos en una esquina del baño y ahí se quede. No salgas del cuarto de baño, tras ducharte, sin que quede recogido. De lo contrario, cuesta más ponerse. Se recoge la ropa sucia y se lleva a la cesta o a la lavadora, se guardan los cepillos en su sitio, la toalla se pone a secar y tenemos el baño recogido en pocos minutos.

			No hacer la cama siguiendo estas pautas aproximadas

			Para mí, la cama es la piedra angular del orden. Todo gira en torno a ella. Si tenemos la cama hecha la habitación ya estará prácticamente recogida y nos será mucho más sencillo ir poniendo en orden el resto de la casa. Si la dejamos deshecha, por mucho que recojamos el resto de la casa parecerá desordenada. Nosotros solemos echar para atrás la ropa de cama, siempre hasta abajo del todo para poder sacudir y estirar bien cada pieza, la dejamos ventilar unos 20 minutos y la dejamos hecha.

			No deshacernos de lo que ya no utilizamos de este modo

			Antes de empezar a ordenar es importante hacer una limpieza profunda para deshacerte de esas cosas que ya no utilizas y que están acumulando polvo (no hace falta que sea una limpieza general, esto lo puedes hacer cualquier día). Aprovecha para preguntarte qué necesitas y qué te hace feliz. Lo que solo ocupa espacio véndelo, dónalo o tíralo. Esto lo hablamos en la sección mudanzas pero también es beneficioso hacerlo de vez en cuando aunque no sea tan a lo grande como cuando de una mudanza se trata.

			Moni nos comentaba en redes que “un error en este aspecto es, al deshacerse de ropa, dejarla lista para tirar o donar, pero no hacerlo”.

			Reconozco que yo he tenido bolsas de ropa en la entrada así, hasta que por fin me puse muy a la vista los horarios de los lugares donde recogen ropa para no tener excusa de no saber cuándo la recogen o ir y encontrar que estaba cerrado.

			No usar organizadores que te hagan esto

			Cuestan poco dinero, duran muchos años y nos facilitan la vida permitiéndonos encontrar fácilmente lo que buscamos y ahorrando tiempo. Hay de muchos tipos. Ejemplos: cajitas de mimbre, organizadores de bisutería, cajas de plástico para cajones, para organizar la nevera o la despensa, cajas de cartón...

			Considero que es del dinero destinado al hogar mejor invertido. Si te propones poner en orden tu casa, hazte con estos grandes aliados, en el formato que quieras, pero comienza a usarlos y a darles una finalidad a cada uno que siente las bases para que sepáis toda la familia, qué guardar en cada uno de ellos sin necesidad de preguntar y apenas sin pensar.

			Estos artilugios facilitan no solo ordenar, sino que ese orden se mantenga en el tiempo, algo importantísimo.

			No crear rutinas desarma cualquier plan 

			Crear rutinas de limpieza y orden te ayudará a mantener tu casa limpia y ordenada a lo largo del tiempo. De poco valen las jornadas maratonianas para limpiar y ordenar la casa si después no van acompañadas de un buen plan de acción que puedes diseñar a mano, en ordenador o mediante aplicación. La forma es lo de menos, lo más importante es que sea un plan adaptado a las necesidades de vuestra casa y a cada uno de vosotros. Solo de esta manera funcionará como la seda a largo plazo.

			 Y recuerda llevar un seguimiento, como te recomendaba en la introducción para medir qué funciona mejor, a qué horas y de qué manera o a qué miembro le cuesta menos para ir aplicando cambios hasta dar con la planificación de tareas perfecta, al menos para ese momento de la vida del núcleo familiar.

			Digo lo de adaptarse a la familia porque cada una tiene un estilo de vida y unas necesidades, horarios… No se organizará de la misma manera un hogar con un bebé recién nacido que uno con tres hijos e hijas en edad escolar, que una pareja sin hijos que trabaja fuera de casa que una pareja jubilada o una persona que vive sola.

			Beatriz nos decía a través de redes sociales que para ella “es fundamental levantarse 5 minutos antes para agendar el día, si no, luego, vas improvisando”.

			Raquel recomendaba “recoger la cocina por la noche, si no, por la mañana vas arrastrando tareas y no cunde”.

			¿Te has identificado con alguno de estos errores que estoy compartiendo, pero no sabes cómo solucionarlos? ¡Para eso tienes este libro entre las manos! 

			Aquí van unos consejos para tener durante más tiempo el orden en casa que nos han funcionado.

			Otros consejos para mantener el orden fácilmente

			·       Aprovecha al máximo los muebles poniendo baldas extra, es muy sencillo y le darás otra altura al armario. En los muebles de la cocina optimiza el espacio con baldas, cestas y colgadores. Y si te planteas reformar tu cocina, opta por armarios que lleguen hasta el techo. A nosotros nos ha dado una capacidad extra muy valiosa con el mismo número de metros. Puedes hacer lo mismo con la parte de arriba del frigorífico.

			·       Elimina los envases antes de guardar la compra si dispones de poco espacio en la despensa. Saca el cartón de los yogures, de los cereales… poco a poco ganarás sitio. Además, haz inventario de comida antes de ir a la compra. 

			·       Guarda los tarros de vidrio en los que vienen las lentejas, los garbanzos, mermelada o aceitunas... te serán muy útiles para organizar la despensa u otras áreas de tu casa. ¿Para qué comprar otros tarros de cristal cuando estos vas a tirarlos? Y puedes decorarlos de mil maneras

			·       Si no tienes mucho espacio de almacenaje coloca estanterías en las paredes, y rellénalas con cestas para que no se vea tan «caótico» todo a la vista. Queda recogido y muy bien organizado. 

			·       Pon muebles auxiliares en el baño y estanterías para poner los jabones en la ducha, el papel higiénico, etc. Si el baño es muy pequeño, un sitio que se suele desaprovechar y te vendrá muy bien es la pared de encima del inodoro

			·       Cuelga el televisor en la pared y no tengas mesa de tele. En su lugar puedes poner un aparador que tiene mayor capacidad. 

			





 24 AL CONTRATAR SUMINISTROS

			Esta semana he dedicado unas cuantas horas a ponerme en la mesa del comedor con un cuaderno, el ordenador y la calculadora para ir comparando distintas tarifas, operadores y precios de Internet, y ¿qué es lo que he visto que muchas veces se hace y se termina pagando de más?

			No comparar lo suficiente

			Sé que se trata de una tarea tediosa y poco divertida, pero es muy importante que lo hagamos a conciencia. 

			Hay comparadores de tarifas, tanto de luz, como de teléfono etc.  que nos lo ponen muy sencillo a la hora de elegir. Te dejaré algunos muy útiles en el apartado de enlaces de interés.

			No comprobar la permanencia

			Tanto cuando te vas de una compañía como cuando empiezas en otra debes tener en cuenta la permanencia que te exigen. Si vas a irte de una operadora deberás hacerlo al pasar ese periodo para que no te penalicen y, si vas a contratar otra, debes tenerlo en cuenta para saber cuándo quedarás libre.

			Hay excepciones en que puedes hacerte cargo de la penalización y esto es cuando te queda poco de permanencia y te calculen que la penalización es tan baja que te compense pasarte a la nueva compañía donde vayas a pagar mucho menos y lo terminas recuperando ya el primer mes.

			Cuidado con las portabilidades en la línea de teléfono o Internet de «farol»

			Es una técnica muy extendida para conseguir que tu compañía actual te mejore la oferta de renovación. Hablas con otra compañía para hacer la portabilidad, pero a última hora te echas atrás para quedarte con la que ya tenías a mejor precio.

			El problema viene si un técnico de la nueva compañía se presenta en tu casa ya que ese servicio te lo pueden cobrar a ti si finalmente no te cambias de empresa. Así que si haces esta «picaresca» no la lleves demasiado lejos o puede salirte caro.

			Pagar más de lo que realmente necesitas y no ir revisando las necesidades con el tiempo

			Esto suele pasar mucho con la luz y el teléfono. Es muy importante analizar en conciencia si necesitamos tanta potencia como tenemos contratada.

			Y de la misma manera que recomiendo siempre tener controlada nuestra economía doméstica, es importante tener una rutina de, cada cierto número de meses, revisar este tipo de contrataciones.

			Puede que nuestras necesidades hayan cambiado y donde antes necesitábamos cierta potencia o cantidad de megas, datos o llamadas en el móvil ahora se hayan reducido.





25 EN UNA MUDANZA

			Si tienes pensado cambiar de casa es hora de ponerse a organizar la mudanza para que no nos pille el toro y nos lleve el menor tiempo posible. 

			Las mudanzas siempre son tediosas y estresantes pero, con unos sencillos consejos para evitar los errores frecuentes, cuando te des cuenta ya estarás instalada en tu nueva casa con cada cosa en su lugar.

			No hacer una selección de lo que se va y lo que se queda te influye de esta manera

			Cambiar de vivienda no significa meter todo en cajas y cambiarlas de casa. Las mudanzas son momentos de cambio y de filtrar lo que debe seguir en nuestra vida en esta nueva etapa y lo que se queda por el camino. 

			Haz una buena limpieza y llévate solo lo realmente importante, sobre todo si te mudas a una casa más pequeña. 

			Regala, dona, vende y recicla lo que ya no necesites.

			Una mudanza implica un gran cambio, no solo en lo material. 

			Es una transformación hacia nuevas experiencias de vida, hacia una nueva etapa, así que es el momento crucial en el que hacer este tipo de limpieza holística empezando por lo material que trasciende a lo inmaterial.

			No asegurarte de que la empresa de mudanzas cuente con un seguro

			Si vas a necesitar de los servicios de una empresa de mudanzas, asegúrate de que la empresa que contrates cuente con todos los seguros necesarios, así te evitarás sustos si hay algún daño en los muebles o en los enseres.

			Meter las cosas en cajas sin sentido e ideas para hacerlo en orden

			No cojas una caja y la vayas llenando por la casa; ahora meto una cazuela y ahora un calcetín. Haz cajas en las que vayan cosas de la misma categoría o estancia. Piensa que luego hay que vaciar las cajas y volver a ordenarlo todo. Es estupendo tener cajas para cada estancia y dentro de ella, organizada por tipo de objeto o ubicación.

			No poner etiquetas en las cajas

			Marca las cajas para que en la mudanza ya se dejen en la habitación que le corresponda. Pero no lo hagas solo en un lado, pon la ubicación y la persona a la que corresponde en 2 o 3 caras de la caja para verlo desde cualquier ángulo.

			No embalar ni proteger los muebles

			Para una mudanza es necesario disponer de cajas y de papel de burbujas para proteger los objetos. Si no lo haces corres el riesgo de que se rompan o se rayen cosas. Si vas a contratar una empresa de mudanza ya tendrán ellos mantas para proteger los muebles, pero aun así no está de más que tú también los embales.

			Las prisas no traen buenas consecuencias

			No lo dejes para el último momento, hay muchas cosas que puedes ir adelantando semanas antes. Por ejemplo, la ropa de otra estación, las cosas de navidad o estacionales, los juguetes de los niños, …

			En mi reciente mudanza esto fue crucial porque un cambio de casa implica muchas decisiones a tomar y bastante agotamiento físico. Hay que hacer esa criba para después montar y llenar las cajas, preparar el nuevo hogar que nos va a acoger con todo lo que allí necesitaremos además de la limpieza del que vamos a dejar.

			Por eso, como una mudanza no es algo de hoy para mañana, generalmente, empieza con suficiente tiempo y así evitarás parte de la ansiedad propia de estos procesos.

			Es más, como etapa esencial que es, lo mejor es vivirla plenamente, pero con serenidad y consciencia.

			No limpiar la casa nueva antes de mudarte

			Antes de empezar la mudanza asegúrate de que la nueva vivienda está perfectamente limpia para que cuando lleguen los muebles nuevos se puedan montar al momento y ya te puedas quedar a vivir.

			Si no tienes tiempo o la situación te está estresando, opta por delegar. Si la vivienda ha sido reformada, ten en cuenta que algunos seguros del hogar incluyen el servicio de personal de limpieza sin que tengas que pagar de más. Infórmate de eso si es tu caso.





26 AL HACER LA COMPRA EN EL SUPERMERCADO

			Ir sin una lista ni haber planificado los menús semanales sale muy caro

			Si vas al supermercado sin una lista o sin haber planificado los menús semanales, acabarás comprando cosas que no necesitas y que se acabarán desperdiciando.

			La planificación de menús me cambió la vida y no hacerlos es un error que también destaca nuestra seguidora Leticia.

			He probado varias formas de hacer esa planificación para dedicarle el menor tiempo posible. 

			Es una tarea que se hace frecuentemente y que, si logramos optimizarla, podemos llegar a ahorrar muchas horas de nuestra vida y la carga mental de tener que pensar cada día qué vamos a hacer de comer.

			Siempre me han sido de ayuda los planificadores, ya fueran online o en papel, pero buscaba algo más, algo que automatizara casi por completo el proceso y como no existía, lo creé para mí.

			Tal fue el interés que suscitó en la comunidad ahorradoras que desarrollamos un sistema avanzado que es un éxito. Si te interesa, en la sección del final te dejaré el enlace a la información para que tú también puedas liberar tiempo gracias al planificador.

			No organizar la lista de este modo hace perder el tiempo en el supermercado 

			Es importante ahorrar tiempo planificando tu ruta por el supermercado antes de empezar a comprar. 

			De este modo, sabiendo dónde se encuentra cada producto irás directamente. 

			El planificador fue diseñado también para ayudarnos en esto de manera que toda la compra que tengo que hacer está organizada por secciones del supermercado

			Así, cuando voy al súper, además de ir con la lista de lo que sí necesito, todo está anotado en la lista según ubicación. 

			Un poco obsesiva de la planificación, puede que lo sea, pero pudiendo hacerlo fácil, ¿por qué no hacerlo? Son muchas horas de vida ahorradas que ahora dispongo para destinar a otras cosas que disfruto más. 

			«Picar» con las campañas de marketing. 

			Por ejemplo, artículos baratos que ponen cerca de la caja para que piques mientras haces cola. Analiza si los necesitas o si son gastos hormiga que te impiden ahorrar. De gastos hormiga hay de muchos tipos, sean de la naturaleza que sean, no dejan de agujerear nuestro bolsillo y alejarnos de nuestros objetivos de ahorro.

			En mi libro de ahorro hablaba largo y tendido de ellos. También en Ahorradoras hay un listado completo para identificar si tú también tienes gastos hormiga, así como trucos para evitarlos.

			Ir a la compra en este estado

			Ir al supermercado con hambre te hará comprar de manera irracional lo que en ese momento te apetezca, que puede ser mucho más de lo que necesites.

			Escoger los productos que colocan a la altura de la vista

			Si vas a comprar atún, por ejemplo, no cojas el que te ponen a la altura de los ojos. Mira hacia arriba y hacia abajo y busca el que más te convenga. 

			No comprar en este formato salvo que hayas comparado

			Normalmente es más barato comprar a granel, además, evitarás llevarte bandejas y plásticos a casa que terminarás desechando. Fíjate en el precio del kilo (y no de la bandeja) para saber si los envases salen a mejor precio y solo entonces, decide qué comprar.

			No llevar contigo las mejores armas de ahorro

			Siempre tienes que salir de casa preparada con los cupones descuento. Desde Ahoradoras.com puedes acceder a imprimirlos gratis y suponen un buen ahorro en la cesta de la compra. Recuerda tener en la cartera las tarjetas de fidelidad de los supermercados que también son un plus para el ahorro en el supermercado.

			No revisar el tique de la compra de este modo curioso y analizar las promociones 

			Aunque un producto te lo pinten como la rebaja del mes… ¡analiza la compra antes de realizarla! Puede que termines comprando cosas que no necesitas a un precio que no es tan barato.

			Guardar el tique y revisarlo trae varias ventajas para tu economía que, además de mostrarte qué compras has hecho y analizar el porqué, te ayudarán a tomar decisiones conscientes la próxima vez que vayas a comprar. Vas a poder comprobar si te han aplicado descuentos y se ha cobrado todo correctamente pero también podrás analizar si has abusado de dulces, cuántos productos de marca blanca has comprado, cuantas promociones has aprovechado o si has comprado suficiente fruta y verdura fresca. Esta forma curiosa de analizar el tique te permite conocer mucho más de tus hábitos de lo que imaginas. 

			Yo lo que hago es subrayar en diferentes colores ciertas categorías, principalmente, las compras que no tenía anotadas en la lista, que es en las que más podemos haber caído en tentaciones o en decisiones de compra que tienen detrás un componente emocional. Diferenciar las compras que realizamos según sean necesarias o no pasa por revisar esas decisiones que tomamos antes de pasar por caja y esto lo verás plasmado en el tique de la compra (y los movimientos bancarios). Además de permitirnos conocer cómo manejamos las compras, este punto nos ayuda a conocernos más a nosotras mismas.

			





27 CON EL USO DE ALGUNOS ELECTRODOMÉSTICOS 

			Si utilizamos mal los electrodomésticos dejarán de ser 100% efectivos y el trabajo que nos quitan, por un lado, nos lo darán por otro. 

			Un ejemplo, la lavadora nos ahorra muchísimo tiempo (imagínate tener que lavar toda la ropa a mano como antaño) pero si no la tenemos en buen estado, no la limpiamos por dentro o no evitamos que aparezca moho en la goma nos saldrán manchas en las prendas y se nos duplicará la faena.

			Aquí algunos de los errores más frecuentes en cuanto al uso de electrodomésticos:

			Lavavajillas

			Cuando se trata de usar el lavavajillas, hay algunos errores que la gente tiende a cometer. Aquí hay algunos de los más comunes:

			No colocar bien las cosas dentro

			Este es uno de los electrodomésticos que más solemos utilizar en casa, pero no siempre lo hacemos de la manera correcta. 

			Hay que colocar bien los platos, sin obstruir las aspas y dejando espacio para que el agua circule bien entre los platos. 

			Los tenedores debemos colocarlos en el cesto con el mango abajo. Las copas suelen ir en un compartimento específico en la bandeja superior que, por cierto, puedes regular en altura fácilmente. 

			La mayoría de los modelos lo permiten y esto nos ayuda a adaptar nuestro lavavajillas a la medida de los utensilios a lavar.

			Materiales como la madera es mejor no introducirlos en este electrodoméstico y lavarlo como te decía en su correspondiente apartado.

			Dejar la vajilla dentro durante mucho tiempo

			En esto incluyo tanto la vajilla limpia como la sucia. 

			Mantener la vajilla sucia durante demasiados días hará que cuando abramos el lavavajillas haga un olor horroroso además de lo que pueda suceder con los restos de comida que queden dentro del lavavajillas. 

			Y si vas a necesitar dejar la vajilla limpia durante unos días dentro, mi consejo es que abras la puerta y dejes que corra el aire, para evitar el olor de la humedad estancada que hará que tengas que volver a poner el lavavajillas.

			Enjuagar los platos con agua antes de meterlos al lavavajillas

			Estos electrodomésticos están preparados para hacer todo el ciclo de lavado, no es necesario gastar agua enjuagando los platos antes de meterlos al lavaplatos. Es suficiente con retirar los restos de comida.

			Usar detergente para lavar a mano en el lavavajillas

			¿Quién no ha echado un chorro de lavavajillas de mano en el lavaplatos para mejorar el lavado? Yo misma lo probé, no para mejorarlo si no para lavar, un día que se me terminó el que tocaba poner y ¡menudo desastre! 

			La vajilla quedó fatal y la cocina se llenó de espuma. Además, ahora ya sé que esto estropeaba el electrodoméstico. Este tipo de detergente genera mucha espuma y además de dejar residuos en los platos también puede obstruir los filtros.

			Frigorífico

			El frigorífico o nevera es uno de los electrodomésticos imprescindibles en todos los hogares, pero requiere de un buen uso para funcionar correctamente y que no consuma más de lo necesario. 

			Ahí van algunos errores comunes que solemos cometer.

			Ni muy llena ni muy vacía

			Es muy importante mantener un equilibrio respecto a la cantidad de alimentos que guardas en la nevera. Si la tienes demasiado llena los alimentos estarán muy juntos, no circulará el aire entre ellos y por lo tanto, no se conservarán correctamente.

			Por el contrario, si la tienes muy vacía necesitará consumir más energía para mantener el frío (el congelador sí conviene mantenerlo lleno porque, según leímos, consume menos energía en este estado).

			No tener los alimentos correctamente colocados

			Anteriormente hablamos de algunos errores que cometemos al organizar el interior de la nevera, (si lo pasaste de largo o no te acuerdas, echa un vistazo páginas atrás) ya que es muy importante mantener siempre este orden.

			En primer lugar, para localizar las cosas a la primera y que la nevera esté abierta el menor tiempo posible, y en segundo, para mantener en perfecto estado todos los alimentos.

			Guardar frutas tropicales 

			El frío les sienta fatal a estas frutas y hace que pierdan propiedades y sabor.

			Introducir comida caliente 

			Esto hace que se suba la temperatura del interior y que gastes más energía.

			Microondas

			Sin duda, uno de los electrodomésticos que más se utilizan en nuestros hogares, pero un gran desconocido en cuanto mantenimiento lo que hace que, en muchas ocasiones, tengamos que renovarlo antes de tiempo. 

			Además, no le sacamos todo el partido que tiene. Los errores más comunes son:

			No cubrir los alimentos mientras se calientan

			¡Ojo! No se trata de taparlos del todo, pero sí intentar que se mantenga el calor para que el calentamiento sea más homogéneo. Te hablé de con qué taparlos para evitar ensuciar en la sección limpieza del microondas.

			Utilizar envases metálicos y materiales no aptos

			Todos sabemos que no se deben meter envases metálicos en el microondas, pero ¡ojo! Hay que tener cuidado con el resto de los recipientes que introducimos ya que pueden tener alguna etiqueta o cierre de metal que haga que salten chispas que pueden dar paso a un fuego.

			Es importante también revisar si los plásticos (es muy típico con recipientes tipo fiambrera) son aptos para el microondas (los fabricantes lo suelen indicar) ya que, al igual que te contaba antes con el papel film, se pueden desprender sustancias dañinas.

			Por último, tienes que saber que no todos los platos preparados que compramos se pueden calentar en el mismo envase. En muchas ocasiones hay que pasarlos a otro. Una vez más, se trata de leer el manual de uso.

			El horno

			Al igual que el microondas, el mal uso del horno hace que no le saquemos todo el partido que tiene y que los alimentos no se cocinen bien por eso hay que tener cuidado con:

			No precalentar el horno

			Parece obvio, pero en ocasiones, con las prisas, no lo precalentamos el tiempo adecuado lo que hace que los alimentos no se cocinen bien. Ten siempre paciencia y respeta el tiempo adecuado (alrededor de 15 minutos, pero depende del alimento).

			Abrir mucho la puerta

			Normalmente la puerta de los hornos es transparente precisamente para poder revisar cómo van los alimentos y no tener que abrir la puerta ya que esto hará que la temperatura baje de golpe y el cocinado no sea el correcto.

			No revisar bien la altura a la que ponemos la bandeja

			Esto depende mucho del tipo de alimentos que estemos preparando y el tipo de aire que tenga nuestro horno. Normalmente en la receta se indica a qué altura se debe colocar.

			No limpiarlo después de cada uso

			Aunque creas que está limpio siempre conviene (una vez que está frío) aplicar un quitagrasas, ya sea casero o de alguna marca. Esto hará que cuando toque limpieza profunda resulte mucho más sencillo.

			Ventilador

			 No fijarnos en la potencia

			La potencia está relacionada con el flujo de aire del aparato. A mayor potencia más sensación de fresco obtendremos. 

			Dependiendo del tamaño de la habitación en la que vayas a usar el ventilador debe tener más o menos potencia. Hoy en día casi todos los ventiladores son de bajo consumo.

			No barajar los distintos tipos de aparatos según la estancia en la que lo vayamos a poner

			Hay ventiladores de aspas para poner en el suelo, sobre una mesa o en el techo y los hay de torre (no llevan aspas y suelen consumir menos energía eléctrica). 

			Ahora también hay otros modelos más modernos que no tienen aspas ni son de torre e incluso tienen otras opciones, además de generar aire, como aromatizar la casa, lanzar iones negativos para neutralizar el ambiente o humidificar.

			No fijarnos en si hace ruido

			Si lo vas a poner en una estancia pequeña en la que ves la televisión o te lo vas a llevar a la habitación por la noche debes fijarte en que sea silencioso o será muy incómodo e incluso afectará a la calidad del sueño. 

			Cuando lo vayas a comprar fíjate en que no supere los 60 decibelios.

			No valorar la comodidad de que tenga mando a distancia

			Este complemento te facilitará mucho la vida, para no tener que estar levantándote cada vez que quieras subir o bajar la potencia o apagarlo.

			Robot Aspirador

			Cuando te acostumbras a tener un robot aspirador en casa ya no puedes vivir sin él. Muchas personas de la comunidad nos contaban que le habían puesto nombre y que se convierte en un miembro más de la familia por lo mucho que colabora en las tareas del hogar.

			Pero ¿qué ocurre cuando el robot comienza a dejar de limpiar bien? La primera idea es mandarlo a reparar, pero puede que no esté funcionando correctamente por errores que cometes en casa sin darte cuenta, a continuación, te explico alguno de ellos.

			Presta atención a los fallos en los que no debes caer para alargar la vida de tu robot aspirador y conseguir alargar su vida útil.

			No leer las instrucciones de uso

			Aunque nos de pereza es indispensable leer las instrucciones antes de sacarlo de la caja. Una vez que lo leas todo y tengas claro cómo funciona toca intentar sacarle el máximo partido. Conéctalo al WiFi de casa si te da la opción e instala la aplicación en caso de tenerla.

			Si quieres ahorrarte el tener que leer las instrucciones de principio a fin, hoy en día puedes apoyarte en algún canal de Youtube que tenga publicado un unboxing del mismo modelo.

			En el canal Ahorradoras publicamos algunos, cuando lo hacemos nos empleamos a fondo para ser de ayuda a quien está pensando si comprarse ese producto y necesite saber pros y contras para tomar una decisión y para quien lo acaba de recibir y quiere comenzar a usarlo.

			No hacer un buen mantenimiento

			Al igual que saber usar el robot no se reduce a darle un botón hacerle el mantenimiento es mucho más que vaciar el depósito en 10 segundos. Cada vez que el robot hace la limpieza del suelo lo ideal sería vaciar el depósito o depósitos (en caso de tener dos), limpiar los filtros, los rodillos, los sensores y demás piezas de contacto con la suciedad. En la práctica no podemos dedicarle tanto tiempo.

			Puedes sacarle los rodillos por si tiene pelos enredados, pasar por debajo del grifo las partes que se pueden mojar (esto vendrá explicado en las instrucciones), pasar un trapo húmedo muy bien escurrido por todo el robot para retirar el polvo, repasar sensores. Si no se ha acumulado demasiada suciedad, basta con vaciar el depósito.

			Poner demasiado detergente

			Si tu robot es de los que friega el suelo no caigas en el error de poner demasiado detergente porque conseguirás el efecto contrario del que pretendes conseguir. Muchos fabricantes no recomiendan poner más de un 10% de jabón.

			No preparar la casa antes de poner a funcionar el robot

			Cuando vayas a poner a funcionar el robot asegúrate de que el suelo está despejado. No dejes calcetines tirados ni cables en zonas a las que tu aspirador pueda acceder porque se terminará atascando o incluso estropeando.

			Intenta que las zonas estén lo más libres posibles, yo solía levantar las cortinas, las sillas del comedor, abrir bien las puertas, quitar el comedero del perro, etc. Si puedes, limita a través de la app las zonas a las que no quieres que se acerque o pon los delimitadores de espacio si tu robot los tiene.

			 

			TAREAS QUE SE NOS OLVIDAN A LA HORA DE LIMPIAR

			En este caso no se trata de errores sino de tareas que es más fácil olvidar hacerlas y, aunque no son a diario ni semanales, son importantes a la hora de limpiar la casa. Hemos organizado este listado para que puedas revisarlas todas.

			Algunas ya han sido mencionadas anteriormente, usa esta lista a modo recordatorio y añade las que se te ocurran a ti.

			    Lavar las cortinas

			    Lavar las fundas del sofá

			    Eliminar las manchas del colchón y la almohada

			    Limpiar los rodapiés (zócalos o plintos)

			    Pretratar las manchas difíciles

			    Descalcificar la cafetera, lavavajillas, lavadora y grifos

			    Limpiar los electrodomésticos por fuera y por dentro

			    Limpiar los azulejos del baño y la cocina

			    Limpiar el polvo de las plantas

			    Limpiar los carriles de las ventanas

			    Blanquear las juntas

			    Limpiar las esquinas de las paredes

			    Limpiar los latiguillos de la cisterna, desagües del inodoro y el bidet

			    Limpiar las molduras y marcos de las puertas (incluyendo la de la entrada) y marcos de los cuadros

			    Limpiar los interruptores de la luz, el timbre y el interfono

			    Limpiar las cintas de las persianas

			    Limpiar lámparas y bombillas

			 Limpiar estufas, radiadores y aparatos de aire acondicionado

			    Limpiar la caldera o termo

			    Limpiar el teclado y ratón del ordenador

			    Limpiar los mandos de la tele y de las videoconsolas

			    Limpiar regletas y cargadores

			    Limpiar las barras de las cortinas (de habitaciones y de la bañera)

			    Limpiar las maletas: exterior, interior y ruedas

			    Patas de las mesas y las sillas

			    La parte de atrás del bidet

			    El culo del cubo de basura y del de fregar

			    Las escobas

			    El felpudo





28 AHORRO E INVERSIÓN

			Ya ves que este libro no es específico de economía doméstica sino más bien de la gestión doméstica en general. 

			Puedes leer otros libros que tengo centrados en la temática que te ayudarán a disponer de más tranquilidad y felicidad económica y visitar Ahorradoras, pero como “la cabra tira al monte”, aquí te dejo una pequeña selección de los errores típicos más frecuentes en el manejo del dinero.

			No llevar un presupuesto

			El más repetido y, para mí, el más grave. 

			Sin entrar en detalles de cómo hacerlo y demás, voy directa al grano: para poder ahorrar tienes que gastar menos de lo que ingresas. Para ello, debes saber cuánto ingresas y cuánto gastas. De lo que gastas, en qué lo gastas y cuándo lo tienes que pagar.

			Si no hay suficiente con lo que ingresas hay que aumentar el ingreso o recortar gastos. O los dos.

			Si se sigue gastando más de lo que se ingresa hay que ver porqué sucede y si hay algún factor emocional detrás o algunas creencias o costumbres de las que no seamos conscientes que haya que corregir. Puede que estés cayendo en el error que comparte Sara, “comprar por impulso creyendo que es una necesidad cuando no es así “o que se te vaya una parte en gastos hormiga, como reconocía Mari Ángeles.

			Si necesitas ganar más dinero y no sabes cómo hacerlo hay múltiples formas hoy en día que, si quieres, puedes aprender. Si te interesa el tema, tanto de ahorrar como formas de ganar dinero, sígueme en redes sociales porque te daré ideas.

			No calcular la deuda que tenemos 

			Este es un error que comete mucha gente. Nos limitamos a pagar la cuota mensual religiosamente pero no hacemos una revisión anual de cuánto llevamos amortizado y cuánto queda por pagar. Te invito a que te hagas esta pregunta, ¿cuánto debo ahora mismo aproximadamente? ¿Lo sabrías? No es fácil que sea al detalle, pero sí es interesante llevar un control de la manera que te sea más cómoda de a cuánto asciende la suma total de tus deudas. De esta manera, año tras año, vamos viendo cuánto de cerca estamos de la meta. Es más, te recomiendo que conozcas métodos efectivos para saldar deudas más rápidamente, como el conocido “método bola de nieve” del que te hablaba en mi libro “Ahorradoras: 101 trucos para ahorrar ¡Y vivir mejor que nunca!”, Grijalbo 2015.

			No tener fondo de emergencia o usarlo con otro fin

			Un error frecuente y muy peligroso para nuestra economía es no disponer de fondo de emergencia. Ese fondo está para rescatarte en momentos de turbulencias económicas: quedarse sin trabajo, aumento repentino de gastos “reales”; lo que vendría a ser tener que hacer frente a una reparación o sustituir algo que usamos mucho, entre otros tipos de gastos que aparecen de la noche a la mañana. Te decía que es un error que hace peligrar nuestras finanzas, pero también nuestra paz mental porque, en esa situación, nos vemos obligados a conseguir dinero rápidamente lo que hace que tengamos todas las papeletas para tomar malas decisiones. Por ejemplo, imagina que necesitas el coche para trabajar, se te estropea y tienes que pagar la reparación sin tener nada ahorrado. Lo que generalmente se hace es pagar con la tarjeta de crédito o pedir u préstamo, ambos los saldarás con dinero del futuro. Un dinero que Dios quiera que sí tengas, pero ¿qué te hace pensar que sí si hasta ahora no lo habías logrado ahorrar? Es más, habrá que pagar unos intereses o puede que, incluso comisiones bancarias adicionales por ese dinero que te han prestado. 

			Construir poco a poco el fondo de emergencia te librará de tomar decisiones arriesgadas y sobre todo te dará una tranquilidad que no puede pagarse con dinero. ¡Hay tantos supuestos en los que puede aparecer un imprevisto! No es difícil construirlo, si tus ingresos son bajos, créalo igualmente, pasito a pasito, te llevará más tiempo, pero conseguirás disponer de él y ese día en que llegues a la cifra que te has fijado, la marcarás con gusto en el calendario y será el primer paso hacia unas finanzas prósperas. Sobre esa base, créeme, las decisiones económicas se toman de otra manera y se vive con más tranquilidad. Recuerda el título del libro, si no tienes tu fondo de emergencia (o de tranquilidad), ¡No pierdas más tiempo! Y empieza hoy mismo.

			Algo que también he visto bastante a menudo es echar mano del fondo de emergencia para comprar caprichos cuando éste se ha creado para salvarnos de imprevistos. 

			Un bolso por aquí, unos zapatos por allá, un juego para la videoconsola, una salida para comer fuera de casa, esto otro porque yo lo valgo y porque me lo merezco... 

			El fondo de emergencia es sagrado. Una vez lo has creado ya puedes destinarte una pequeña parte para ese tipo de caprichos, pero, saltarte la norma antes de crear ese pequeño fondo para caprichos, no nos lleva a un buen destino financiero.

			Pagar comisiones

			Muchos productos financieros tienen comisiones que pueden disminuir tus ahorros. Asegúrate de leer la letra pequeña y entender todas las comisiones antes de contratar cualquier cuenta o producto. Comisiones por transferencias, por disponer de tarjeta, por retirada de efectivo. Es un error común no considerar estos gastos pensando que no son significantes. Merece la pena comparar bancos y condiciones al igual que hacíamos en el apartado sobre suministros. A corto plazo puede parecer que no suponga demasiado, pero a largo, tanto las comisiones por servicios corrientes como en los relacionados con inversiones, la diferencia es significativa en cuanto a que dispongamos de más o menos dinero en nuestra cuenta bancaria.

			No negociar

			Mucha gente tiene miedo de negociar, pero puede ser una buena forma de ahorrar dinero. Cuando vayas a comprar un artículo caro, como un coche, pide un descuento. Tal vez por la forma de pago, por aportar otro vehículo que ya no vayas a utilizar, etc. Si no te sientes cómoda negociando en persona, intenta hacerlo por Internet. En la sección de suministros te hablaba de la importancia de comparar y negociar, pero es aplicable a todo tipo de compras, especialmente a las de importe más alto. Eso no quita que puedas hacerlo con otras de más bajo importe siempre y cuando te salga a cuenta la diferencia con el tiempo y energía que vayas a emplear en tu negociación. Ponte en situación: estás en la tienda y ves una camisa que te gusta. Está a la venta por 20 euros, pero crees que puedes conseguirla más barata ya que tiene ciertos desperfectos. No tengas miedo de preguntar si te pueden hacer un mejor precio. Hace unos días me pasó justo esto, me dijeron que sí y acabé pagando 15 euros por la camisa. Acababa de ahorrarme 5 euros regateando. No tengas miedo de negociar. Elisa, una seguidora de Ahorradoras, nos contaba: “Pude regatear el precio de una lavadora por 100 euros sólo con preguntar. Me hicieron el descuento porque la lavadora era un modelo de exposición y querían deshacerse de ella. Definitivamente, merece la pena intentar regatear”. 

			A la hora de comprar o alquilar una casa también es importante regatear. Recuerda que el precio de venta suele ser negociable. Un ejemplo de Leo, que fue a visitar varias viviendas para mudarse con su familia, pudo bajar el precio de la casa en 5.000 euros sólo con preguntar y mostrar que estaba interesado en la propiedad pero que había visto otras por menos. Nos contaba que estas rebajas suelen ser posibles en casas que lleven tiempo en el mercado. Cuanto más tiempo lleve una casa en el mercado, más negociable será el precio. Obtener una preaprobación de un préstamo del banco o, directamente, contar con una buena parte del capital necesario, antes de empezar a buscar propiedades ayuda a demostrar a la parte vendedora que somos compradoras serias y nos dará más poder de negociación.

			Lo más que puedes conseguir es un no. Tienes mucho que ganar.

			No conocer el propósito de nuestro ahorro

			Ahorrar está muy bien y en Ahorradoras ayudamos a conseguirlo mediante consejos, herramientas y retos muy fáciles de llevar a cabo, aunque sea partiendo de bajos presupuestos.

			Con constancia y perseverancia muchas familias de la comunidad han logrado ahorrar lo que nunca habían imaginado. 

			Si no formas parte del Club Ahorradoras, puedes hacerlo para descargar las plantillas gratuitamente. 

			Pero, aunque compartimos muchos consejos de ahorro en todo este tiempo, es fundamental saber qué vamos a hacer con ese dinero ahorrado. 

			Esto nos ayudará a dos cosas: la primera, a no perder la motivación y, la segunda, a tener un buen fin para nuestro dinero. 

			Ya sea que te hayas planteado el objetivo de ahorrar para pagar tu carrera universitaria, para las próximas vacaciones en familia, para comprar un coche o para invertir. 

			El ahorro debe tener un objetivo, un destino. Mi consejo siempre es el de que, una vez tienes creado tu fondo de emergencia, una parte se destine al disfrute presente y otra parte sea para tu yo del futuro y para eso hay que invertirlo.

			El dinero como tal en la cuenta bancaria simplemente va perdiendo su valor por el efecto de la inflación.

			En el momento en que escribo este libro estamos sufriendo una inflación de alrededor del 10% lo cual implica una pérdida de valor adquisitivo importante. Es como si al dinero que tenemos ahorrado le fueran quitando un 10%, pudiendo comprar cada vez menos cosas con el mismo dinero. Es ir para atrás, literalmente. Si no hacemos nada, ese dinero ahorrado va valiendo cada vez menos.

			Esto no significa que la solución sea gastarlo sino aprender a manejarlo, invertirlo con la finalidad de que sus beneficios, al menos, igualen la inflación.

			Primero gastar y luego tratar de ahorrar

			La meta es ahorrar para reproducir nuestro dinero. Por lo tanto, si gastas el dinero ahorrado nunca tendrás la posibilidad de beneficiarte a largo plazo del esfuerzo realizado. 

			Recuerda, muchas veces manejamos mal nuestros ahorros porque emocionalmente tomamos decisiones poco acertadas y nos dejamos llevar por el poco control que tenemos de nuestros deseos materiales.

			Debemos detenernos y pensar antes de actuar precipitadamente ya que nuestros ahorros han sido fruto de un esfuerzo de muchos meses y hasta de años de trabajo. 

			No podemos gastarlos sin tomar en cuenta hasta qué punto nos beneficiará o no tal decisión. La estrategia es que controles tu dinero, no al revés. De lo contrario, seguirás pensando que es un error ahorrar.

			Págate a ti primero y, después, a las obligaciones que tengas que asumir.

			Autosabotaje, impedimentos inconscientes

			Muchas veces limitamos nuestra posibilidad de ahorro porque nos hemos etiquetado con la frase “no sé ahorrar”. Este hecho parte de que no nos educaron para ahorrar.

			Desechando este error involuntario, descubrirás la posibilidad de darle un rumbo diferente a tus finanzas personales. Siempre encontrarás un espacio dentro de tu presupuesto para destinar, aunque sea una mínima parte de tus ingresos a tus ahorros. Comienza, aunque sea con poco e irás adquiriendo el hábito. Te darás cuenta de que, salvo casos o momentos de la vida puntuales, sí puedes conseguirlo. Echa un vistazo si no tiene que ver con tu imposibilidad aparente de ahorrar los motivos del  último error que te indico en el libro.

			Esperar a más adelante para comenzar a ahorrar. ¡El futuro llega cuando menos te lo esperas!

			La previsión es importante a la hora de enfrentarnos a un imprevisto, si éste surge, agradecerás haber empezado a ahorrar con antelación pues en el momento de la crisis te resultará sumamente más complicado. 

			Así lo vimos y vivimos en la pandemia del Covid-19. Miles de familias nos confesaron poder dormir tranquilas, al menos en lo que a dinero se refiere, gracias a haber seguido los planes que habíamos compartido los años previos. Precisamente fue el mencionado fondo de emergencias el que les había salvado su economía en momentos tan difíciles.

			Por supuesto, el futuro es imprevisible pero siempre tenemos un pequeño margen de maniobra en el que incluir la opción de prepararnos para cuando lleguemos a él.

			Existen muchas plataformas que te facilitarán el lograr ahorrar y la inspiración para conseguirlo, ya sean post publicados en un blog, libros, foros, cursos presenciales o virtuales, entre otros, que nos ofrecen conocimientos para ahorrar e invertir. 

			En Ahorradoras.com hemos compartido gratuitamente conocimientos y recursos que nosotras mismas recomendamos. Empápate de educación financiera de andar por casa, explicada de manera sencilla para que puedas llevarla a la práctica desde hoy mismo.

			Nuestra comunidad busca ahorrar, por necesidad o porque desea alcanzar unos objetivos de ahorro. Contágiate de su energía a través de nuestras redes sociales, comparte tus logros también y juntos seguiremos creando la mayor comunidad de ahorro en español.

			Procrastinar en las cosas importantes en las que incluyo el ahorro, es un gran error.

			Pagar las comisiones de demora

			No digo que no las pagues, por supuesto debes pagarlas, pero un error que he encontrado es ver como normal el pagar recargos cada mes. Los cargos por demora pueden acumularse rápidamente y consumir tus ahorros anulando tus posibilidades de ahorrar a corto plazo. 

			Asegúrate de pagar tus facturas a tiempo para evitar estos pagos extra. Si te cuesta estar al día con tus facturas, intenta hacer transferencias automáticas en cuanto cobres para cubrirlas. Es importantísimo que, si te encuentras en esta situación, vuelvas al apartado en el que te hablo del gran error de no tener un presupuesto y vuelvas a leerlo.

			No analizar las compras emocionales

			Todos hacemos compras emocionales de vez en cuando, pero éstas pueden acumularse si no actuamos con rapidez y hacer mella en nuestros ahorros. Da un paso atrás y analiza el motivo de la compra antes de pasar la tarjeta. Los principales motivos de las compras emocionales son para llenar un vacío, aliviar el aburrimiento o celebrar algo. Detrás de ellas suele haber emociones como tristeza, ansiedad o felicidad. Imagínate la situación: llegas a casa del trabajo y te sientes estresada. Ves un anuncio de un par de zapatos nuevos y decides comprarlos, aunque no los necesites. Esta decisión se basa en las emociones que sientes en ese momento, más que en un razonamiento lógico. 

			Otro ejemplo sería hacer una compra impulsiva para celebrar un ascenso o una paga extra. Aunque está bien gastar dinero en celebraciones, ten en cuenta cuánto gastas y si es algo que realmente te puedes permitir. 

			Las compras emocionales, para mí, son importantísimas, he visto en otros y en mí su efecto. En ocasiones, detrás de compras de artículos como zapatos o ropa, más allá de los necesarios, puede haber un sentimiento de baja autoestima o simplemente querer sentirse bien con una misma por un momento. 

			No hay problema en realizar compras emocionales si se tiene cierto control sobre ellas y el consentirlas no suponga desatender nuestros gastos fijos. Pero debes saber que son lo contrario a las compras racionales por lo que, paralelamente, se debería analizar las emociones que están produciendo esas compras y mirar la manera de sanarlas. 

			Te recomiendo especial atención, sobre todo, cuando compramos cosas que no necesitamos y que ni siquiera nos podemos permitir. Algo que he visto en estos años es que, el hecho de no corregir a tiempo esa emoción que lleva a realizar la acción de comprar un artículo determinado, pueda acarrear otro tipo de problemas al entrar en una espiral de deuda por la imaginaria necesidad de la que sea difícil salir.

			Adquisición por costumbre, ¡un gran error!

			Si sólo necesitas algo para un periodo corto de tiempo, puede ser más barato alquilar que comprar. Sólo asegúrate de investigar para estar segura de obtener la mejor oferta. Nos contaba Estela “en una ocasión, pensé en comprar una tabla de surf pero después de investigar un poco, descubrí que sería más barato alquilar una para el verano que comprarla y guardarla para el invierno. Al final, decidí no comprarla porque sabía que no la usaría lo suficiente como para justificar su coste”. Otro ejemplo es el de Cristina y Juan, que se mudaron de Barcelona a Madrid, alquilaron todos sus muebles porque sabían que sólo estarían en Madrid un par de años. 

			Otro ejemplo es con el nacimiento de un bebé, cada vez más familias optan por alquilar una cuna en lugar de comprarla porque los bebés sólo la necesitan durante unos años. Lo mismo ocurre con los cochecitos, las sillas de coche y otros artículos para bebés. Lo que pasa es, al menos en España, que está arraigado en nuestra cultura el estrenarlo con nuestro primer hijo o primera hija para que lo sigan heredando los siguientes, si vienen. En otros países, esta decisión se toma de manera menos emocional, optando por adquirirlo según su uso.

			 Por supuesto, es algo libre pero una opción para tener en cuenta ya sea en este tipo de productos como en otros quizá menos emocionales. En mi caso, cada vez contemplo más la opción de alquilar algo que no voy a usar a menudo. Además, dejar de poseerlo cuando ya no me es útil me crea sensación de libertad, no tengo que buscar donde guardarlo ni tengo ninguna obligación de mantenerlo. Así, poco a poco, vamos dejando de ser esclavos de lo material. 

			A veces, los bienes materiales están a nuestro servicio, pero otras tantas, no los poseemos, más bien nos poseen a nosotros. Duele cuando te das cuenta, pero basta con abrir los ojos para apreciar ciertos objetos que requieren más tiempo y energía de tu vida manteniéndolos y cuidándolos, en definitiva, de lo que ellos te dan. Si das el paso, asegúrate de inspeccionar los artículos antes de comprarlos o alquilarlos para asegurarte de que están en buen estado.

			No aprovechar las rebajas y los descuentos

			Este es un error que veo que comete mucha gente. Sabiendo que más tarde necesitarán algo no aprovechan las rebajas y los descuentos para comprarlo. Por ejemplo, si sabes que necesitas un nuevo abrigo de invierno, no esperes al invierno para comprarlo. Busca las rebajas y los descuentos en verano y otoño para que puedas conseguir la mejor oferta posible. Otro ejemplo es el de los viajes. Si sabes que quieres ir de vacaciones, no esperes hasta el último momento para reservar el vuelo y el hotel. Busca ofertas con meses de antelación para conseguir el mejor precio posible. 

			Lo mismo ocurre con las entradas para eventos como conciertos o acontecimientos deportivos. Si sabes que quieres ver a un determinado grupo o equipo, no esperes hasta el día del evento para comprar tu entrada. Salvo ocasiones excepcionales, buscar ofertas con antelación nos ayuda a conseguir un mejor precio.

			Invertir nuestro dinero en negocios que prometen ganancias significativas

			Desde ya, léelo bien, desde ya, olvídate de las ganancias rápidas sin hacer nada. Falsas promesas que demasiado a menudo aparecen en anuncios de internet como en el pasado aparecían en los periódicos o revistas en papel. 

			Esas promesas encierran riesgos muy grandes que no creo que quieras asumir. Sin embargo, lo que también es un error que veo en muchas personas es que, por miedo a perder una parte en el corto plazo, no invierten su dinero. 

			Dentro de la inversión hay productos con mayor y con menor riesgo, entidades y productos regulados y no regulados. Se trata de invertir en lo que más se adapte a tus conocimientos y a tu capacidad de riesgo.

			Como en todo, ni pasarse ni quedarse corta. Ir aprendiendo acerca de inversión para poder tomar decisiones conscientes del manejo de tu dinero en una nueva fase, una vez superada la del ahorro. Todas las etapas de la vida, en su inicio, necesitan de adaptación, de añadir a nuestra mente nuevos conocimientos y ésta es una de ellas. No todo el mundo es valiente para subir al escalón de la inversión, ese momento en que te dices: ya he logrado ahorrar, ¿qué hago ahora con mi dinero? La vida te tentará a quedarte en esa zona de seguridad a la que, por supuesto, te ha costado llegar, pero mi consejo es que des un paso más.

			No diversificar

			Un error que a menudo se comete a la hora de invertir es no diversificar. Esto es lo que comúnmente llamamos poner todos los huevos en la misma cesta, lo que puede ser arriesgado. En cambio, deberíamos repartir nuestras inversiones entre diferentes clases de activos para reducir el riesgo. Diversificar por tipo de producto, tipo de empresa o sector, ubicación geográfica, etc. Un apartado que aparentemente es corto pero cuya esencia es crucial si te vas a iniciar en la inversión.

			Invertir impulsivamente 

			Otro error que cometemos a menudo es invertir de forma impulsiva, sin investigar demasiado. Solo porque lo han recomendado en un foro de inversión o se habla últimamente en los podcast o canales de Youtube de la temática. Esto puede llevarnos a tomar malas decisiones de inversión y a sufrir pérdidas en el futuro. 

			Si bien he cometido este error en bastantes ocasiones y muchas inversoras e inversores reconocemos tener experiencias invirtiendo así, cada vez tiendo más a una inversión más conservadora, empresas de toda la vida que repartan dividendo y de sectores que se vean menos perjudicados en casos de crisis, aunque esto reste posibilidades de ganancias rápidas (pero también pérdidas), entre otras tantas formas de inversión que no vienen tan al caso en este libro. Aun así, muchas personas de las que estamos en el mundo de la inversión solemos destinar una cantidad pequeña a este tipo de inversiones. 

			Ya sabes, nada de lo que estés leyendo significa que te lo esté recomendando directamente puesto que cada persona tiene una tolerancia al riesgo, una situación económica familiar determinada y si bien te escribo estas pinceladas relacionadas con errores en inversión, no son solo más que eso.

			No invertir en ti misma te privará de muchas cosas, pero, sobre todo, de esto tan importante.

			Una de las mejores inversiones que puedes hacer es en ti misma. Invertir en tu educación y en tu carrera puede ser rentable a largo plazo. Hacer cursos para mejorar tus habilidades laborales durante toda tu carrera (algo que tenemos interiorizado las emprendedoras si queremos sobrevivir y crecer con cada cambio de tendencia), estudiar para un ascenso o volver a estudiar para obtener un título puede conducir a un salario más alto y a un mejor nivel de vida. Ya no solo en cuanto a educación, invertir en ti misma es algo holístico e incluye el cuidado de tu salud, la creación de redes de contactos en las que os enriquezcáis en todos los sentidos mutuamente y el establecimiento, en definitiva, de relaciones positivas. Cuando inviertes en ti misma, estás invirtiendo en tu futuro. 

			Durante unos años puse el foco en lo externo, me estaba dedicando a mi trabajo en cuerpo y alma, la casa junto a mi marido, mi hija, ... y al final entré en un período que más tarde he entendido que si no era depresivo estaría muy cerca, eran ciclos con altibajos, en parte producidos por mi estado de salud, que me generaba la adenomiosis que, afortunadamente, dejé atrás vía intervención quirúrgica. Sinceramente ya no sé si el estado de salud físico me llevó a ese estado anímico o fue ese ritmo frenético (y peligrosamente comúnmente aceptado hoy en día) lo que me llevó a la enfermedad. 

			El caso es que toda mi energía se iba para afuera consumiendo mi energía vital día tras día. Atendía entrevistas de radio, varias por día. Acabábamos de salir en el programa “Comando Actualidad” de TVE en Prime Time dándonos una visibilidad que jamás habríamos soñado. 

			Venían cientos de propuestas para aparecer en medios y realizar colaboraciones. Y lo vivía agradecida por la bendición que suponía ya que era mucho más que lo que jamás había soñado. Es a día de hoy y siento que todo lo que proyecté en un momento dado de mi vida se quedaba corto para lo que la vida me regaló.

			Pero el abandono de mí misma hacía que, a medida que más daba hacia fuera y menos hacia dentro, más me apagara. Sentía que debía seguir dando la cara en mi comunidad, respondiendo y atendiendo a las personas que creían y que confiaban en mí tras conocerme en redes sociales o haberme visto en televisión española. Y entre sangrados abundantes durante dos semanas al mes y lágrimas por la anemia e impotencia que la situación me producía, sin darme a mí misma opción al descanso, seguía adelante con las marchas cada vez más forzadas.

			A todo esto, se cruzó en mi camino una lectura, de la temática que tanto me atrae desde niña, crecimiento personal, que mostraba con ejemplos cómo pueden cambiar los resultados de todo lo que hacemos cuando invertimos en nosotras mismas, cuando trabajamos en nuestro desarrollo personal, cuando sanamos los traumas del pasado y trabajamos para alcanzar nuestros sueños sin olvidar el darnos permiso para descansar, equivocarnos, probar y vivir.

			Finalmente me di cuenta de que, si quería cambiar mi vida, lo que tenía que hacer era invertir en mí primero, cuidar mi salud física y mental y dedicar un tiempo cada día (aunque fueran 5 minutos) a conectar con mi esencia, con la niña interior, con lo que realmente soy y no con lo que la sociedad (yo creía) esperaba que fuera.

			 A partir de ese momento todo cambió para mí. Es cierto que las circunstancias no cambiaron, pero sí mi actitud hacia ellas. Cuando conectas contigo mismo, cuando te das cuenta de tu propio valor, cuando te quieres como eres (no como te gustaría ser), entonces todo lo demás cambia a tu alrededor. Esto me condujo a una sensación de paz interior, de aceptación y te mentiría si te dijera que sigo siempre en ese estado. Demasiadas veces pierdo ese contacto y vuelvo a la inercia, pero siempre hay algo que me recuerda ese lugar al que hay que volver para hacer un alto en el camino y tomar impulso, para volver a salir ahí a fuera y brillar para los demás y para una misma: un libro, una frase, una imagen, una canción... y así, vuelvo a conectar con mi esencia. 

			No es nada fácil alcanzar ese estado y cada persona lo hacemos de un modo. Puede ser invertir en un masaje una vez cada quince días, en una formación de crecimiento personal, en clases presencial u online de yoga, en talleres de aquello que siempre te había gustado aprender, que no esté relacionado con tu trabajo, que te ayude a desconectar y a recargar las baterías del alma. La mejor inversión es la que te reporta beneficios presentes y futuros para alguna de las áreas de tu ser, si no todas: cuerpo, alma, mente. Es en esto en lo que merece la pena invertir tu dinero y tu tiempo. Ya sabes que, lo último, es lo más preciado que tienes, úsalo sabiamente. En definitiva, dejar pasar otro día más en invertir, ojo, no tiene que ser dinero sino tiempo en nosotras nos privará de muchas otras cosas, pero, principalmente, de nosotras mismas. Tengo la convicción de que aquello a lo que no prestas atención, es como si no existiera y qué triste sería olvidarnos del maravilloso ser que reside en nuestro interior y de ese querido cuerpo que le da cobijo.

			Rodearse de personas con determinados valores y su influencia en tus resultados

			Tener valores similares en la vida, ya sea en pareja, con amigos o en comunidad, nos facilita alcanzar los objetivos que buscamos. De lo contrario, una de las partes termina recorriendo el camino de la otra y ninguna llega a la velocidad y con la determinación que lo haría en el caso de ir ambos a por lo mismo. Yo formo parte de grupos con las mismas inquietudes y metas y he podido comprobar lo rápido que se avanza si ambos están en la misma vibración y viven bajo un mismo paradigma. Con algunos comparto valores, aprendizajes y experiencias en cuanto a independencia financiera; con otros, sobre marketing y emprendimiento. También estoy en grupos relacionados con el desarrollo personal y el mundo espiritual. 

			Al final se trata de unirte a personas que tienen los mismos intereses que tú sin que eso te haga no estar abierta a otras formas de pensar e ir saltando de vez en cuando hacia otros círculos para seguir explorando y, quién sabe, si no descubrir nuevos caminos.

			Para todo aquello en lo que quieras aprender y prosperar, la mentalidad es fundamental. Lo he comprobado en mi vida en diferentes ámbitos, pero sobre todo en aquello que tiene que ver con la gestión del dinero. La forma de verlo, entenderlo y manejarlo es crucial en su resultado.

			Si nos rodeamos de personas cuya mentalidad hacia el dinero no beneficia la generación de más o, incluso, tiende a la escasez terminaremos pensando del mismo modo, actuando de la misma manera y obteniendo resultados similares. En el tema de las finanzas, como en otros tantos, acabamos pensando y actuando como las personas de las que nos rodeamos. Es algo que sucede de manera natural. Según la influencia que tengamos (y también la que ejerzamos) suelen ser los resultados del grupo en general.

			Si lo miramos desde la postura observadora, saliendo de nuestra propia historia, podremos detectar cómo son, cómo piensan, qué hacen y cómo les va a muchas personas, ya sea a quienes les va bien con el dinero como a quienes les va mal. Te darás cuenta de que comparten patrones similares de pensamiento y manera de actuar. Muchas veces nuestra forma de entender ciertos asuntos de la vida influye más en los resultados de lo que creíamos. 

			Detectarás personas que, en cuanto cobran, gastan inmediatamente, muchas veces no en necesidades, para después quejarse de no llegar a final de mes. Y si te fijas bien, su comportamiento tiende a ser siempre similar, terminan juntándose con personas que acaban haciendo lo mismo o se han unido a ellas porque actúan ya de antes de la misma manera y, así, no salen de ese mismo círculo vicioso. 

			Otras, que no quieren invertir su dinero porque les parece arriesgado y, sin embargo, les parece que no lo es gastarse 300€ en décimos de lotería con las bajas probabilidades de recuperarlos (ya no digo de ganar algo) o comprar con tarjeta de crédito como norma general. Gente que ve caro comprar un curso de tal vez 250€ que les puede ayudar a ganar más dinero con lo que sería una inversión, pero no dudan en gastar éste o más dinero en un objeto de consumo rápido y que realmente no va a generar un resultado.

			Termino este libro reflexionando contigo acerca de estos errores frecuentes en la mentalidad sobre el ahorro y la inversión al ser un campo que conozco y en el que he comprobado en la mayoría de casos que, si se revisan y corrigen, suelen traer beneficios inmediatos.

			Deseo que esta completa recopilación te sea de utilidad en tu vida, me gustará saberlo leyendo tu opinión del libro en Amazon. Si crees que algún error importante (y su solución) debería estar, déjalo en la valoración del libro para tenerlo en cuenta, de tu parte, en futuras ediciones.

			Te doy las gracias, de corazón, por haber dedicado tu tiempo a leerlo y dejar tu reseña, que me ayudará a seguir creando y compartiendo.

			Gracias por recomendarlo, si te ha sido útil. 

			Y si aplicas alguno de los consejos recogidos o haces una publicación en redes sociales y me mencionas podré compartirlo y seguiremos inspirando a más personas para mejorar sus vidas.

			Ojalá este libro le haya regalado tiempo a tu yo futuro.

			Mapi

			*** Enlace a los recursos mencionados durante el libro***
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